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La  acción  en  Madrid. — Época  actuaJ. 


I_iEid.os,  del  a,otox» 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  en  casa  del  doctor  Mata  y  Más.  Segundo  término  derecha, 
puerta  de  la  habitación.  En  el  fondo,  hacia  la  derecha,  puerta 
que  da  al  pasillo.  Chimenea  primer  término  derecha.  A  la  izquier- 
da dos  puertas,  la  del  segundo  término  conduce  al  comedor.  Es- 
critorio a  la  izquierda.  Sillas,  sillones,  etc.  Eu  el  fondo  izquierda 
gran   biblioteca. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  el  DOCTOR  MATA 
acostado  en  el  sofá  y  durmiendo.  Eniia  JULIA  con 
servicio  de  café  que  coloca  sobre  la  mesita.  Después 
contempla  al  Doctor  con  arrobamiento.) 

Julia  iPero  qué  guapo  es!  ;Y   duerme  como  ua 

benditol  ¡Vamos,  que  yo  le  tenga  que  llamar 
«señor»  a  todas  horas  y  no  pueda  llamarle 
«Eduardo»!  «íMi  Eduardol»  Paciencia,  que 
todo  llegará.  ¡Ay,  es  un  bibelotl  (viendo  entrar 

a    MATILDE    y  LÜISITO,  se  separa  del  lado  del  Doc- 
tor.) ¡La  señorital  (auo.)  El  café  está  servido. 
Mat  Bueno.   Puede  usted  retirarse.  (Mutis  Julia. 

Mirando  a  Mata.)    Ahí  lo  tíeoe^. 

T,ui  Sí:  hecho  una  «marmota».  Y  a  mi  me  prohi- 

be que  duerma  la  siesta  después  de  comer. 
¡Vaya  unos  mediquitos!  . 

Mat  Apenas  ha  descansado  esta  noche.  Vinieron 

a  buscarle.  (Mata  se  despierta.)  ¡Vamosl  ¿la 
abres  los  ojos? 

Mata  ¿Me  habla  dormido? 

Luí .  1  Yo  creo  que  sil 

Mata  Pues  me  ha  sentado  perfectamente.  ¿Termi- 

;:iáateis  de  comer? 


Luí.  Sí,  tío. 

Mat.  ¿Quieres  el  café? 

Mata  Bueno,  a  ver  8Í  acabo  de  despertarme.  (Matil- 

de le  sirve.)  Afortunadamente  nuestro  ban- 
quete anual  no  es  para  hoy. 

L'i.  La  ^ran  comilona,  que  se  dan  ustedes  los 

médicos. 

Mat.  ¿IOs  mañana,  verdad? 

Mata  (suspirando.)  ]Ay,  81,  mañana! 

Luí.  jQuejese  usted,  menudo  festín!   Lo   menos 

siete  platos,  champagne,  y  al  final,  cigarros 
con  faja. 

Mata  ¡Luisito,  no   piensas  más   que   en   franca- 

chelas! 

Luí.  Sí,  pero  usted  es  el  que  las  disfruta,  (luísíto 

de  pie  con  la  tara  en  la  mano.)  Además,    qUe    yO 

trabajo,  tío. 

Mata  ;Mucho!  Tienes   veinte  años  y  todavía  no- 

eres  bachiller. 

Luí.  Porque  me  han  tomao  tirria  los  profesores. 

Mata  La  canción  de  todo  mal  estudiante.  Pero  esto 

se  va  a  terminar.  Desde  mañana  tendrás  un 
preceptor. 

Luí.  ¿Un  preceptor?  ¡Como  los  chiquillos!     . 

Mata  Aquí  te  distraes  demasiado.  Pienso  que  os 

marchéis  a  nuestro  hotel  de  ViJlalba. 

Luí.  (Aterrado.)  ¿A  Vülaiba  CU  pleno  febrero? 

Mat.  (Aparte.)  ¡Pubre  Luis! 

Mata  Me  han  recomendado  a  un  señor  muy  ins- 

truido, doctor  en  filosofía  y  letras.  Creo  que- 
vendrá  hoy. 

Luí.  ¡Tío,  eso  de  ir  a  Villalba!... 

Mata  (sin  hacerle  caso.)  Si  acepta  mis  condiciones..» 

Cincuenta  duritos  al  mes,  casa  y  comida, 
mañana  mismo  os  meto  en  el  tren,  (luís  ha. 

sacado  uu  cigarrillo  de  la  petaca.)    ¿Qué  eS  660? 

Luí.  Un  modesto  pilillo. 

M<iTA  Sabes  que  el  humo  le  molesta  a  tu  lía.  Vete 

a  fumar  a  otra  parte.  Al  gabinete. 

Luí.  Gracias.  No  funcÍDiia  la  chimenea  y  se  que- 

da uno  hecho  un  témpano. 

Mata  ¿Pero  aún  no  han  venido  a  arreglarla? 

Mat.  No. 

Mata  Entonces  vete  a  tu  cuarto. 

Luí.  (Saliendo  por  la  izquierda  primer  término.)    ¡Al  pre- 

ceptor ese,  en  cuanto  arranque  el  tren,  lo 
tiro  por  la  ventanilla! 

Mat.  Se  ha  disgustado  el  chico.  , 
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Mata  Ya  es  hora  de  que  tome  en  serio  los  gf lu- 

dios, (cousuitando  el  reloj.)  ¡Caraiiibal  Tengo 
el  tiempo  justo  para  vestirme. 

M.sT.  ^;A  dónde  vas? 

Mata  A  casa  del  doctor  Moli::a.  Quiere  que  reco- 

nozcamos a  uno  de  sus  enfermos,  un  caso 
grave. 

^TAT.  Pero  8Í  esta  es  tu  hora  de  consulta. 

Mata  ¡Y  qué  voy  a  hacerle!  Volveré  lo  más  pronto 

posible,  (a  JULIA  que  entra.)  Julia. 

Julia  (con  mimo.)  ¡ÍSeñorl 

Mata  Si  viene  alguien  que  aguarde.   Volveré  en 

seguida. 
Jui  lA  Sí,  señor. 

Mata  Que  esperen  aquí,  puesto  que  el  gabinete  es 

una  nevera. 

Jl'LIA  .Sí,  señor.  (Mutis  del  Doctor  por  la  segunda  derecha. 

Sacando  una  carta  del  delantal  la  coloca  eu  una  ban- 
deja y  se  la  presenta  a  Mati.de.)  Esta  Carta  para  la 

señorita. 

Mat.  (Examinando  el  eobre.)  ¡Siempre  la  misma  letrol 

Julia  (Aparte.)  ¡La  mía! 

Maí.  (Leyendo  aparte.)  cSeñora:  El  señor  Doctor  la 

engaña,  y  mientras  continúe  de  esa  confor- 
midad, yo  no  dejaré  de  prevenirla.  Una 
amiga. >  Siempre  igual,  y  con  una  ortografía 
horrible. 

Julía  (Aparte.)  ¡Esto  marcha!  ¡Esto  marcha!  (saita  de 

alegría.) 

Mat.  (Levantándose.)  ¿Qué  hace  usted? 

Julia  Limpiando  el  polvo,  señorita. 

Mat.  (Aparte.)  ¡Esta   mujer   está   chifladal   (Aito.) 

¡Vayase,  vayase! 

Julia  (Llevándose    el    servicio.)    Sí,    Señorita.    (Aparte. "> 

Acabará  por  creérselo,  reñirái),  y  entonce-^» 

quién  sabe...  (Mirando  encantada  al    DOCTOK    que 
,  entra    con     sombrero  y  poniéndose  los  guantes.  Apar- 

te.) ¡Hay  que  ver  cómo  le  cae  la  ropa...  cómo 

le  Cael...  ¡A}^  que  me  cayó!  (Dando  con  el  ser 
vicio   contra  la  puerta  por  mirar  al  Doctor.^ 

Mata  ¿Pero  qué  está  usted  pensando? 

Julia  (Recogiendo  los  cachivaches  y  haciendo  mutis.)    ¡Us- 

ted dispense!  ¡No  se  han  roto  más  que  las 
tres  tazas! 

Mata  ¡Esta  mujer  es  imbécil!  (a   Matilde.)  En  fin, 

hasta  luego,  ¿eh? 

Mat.  (Nerviosa.)  ¿Es  de  precisión  que  asistes  a  esa 

consulta?  ¿Y  si  te  pidiera  que  te  quedases? 


Mata  Aun  sintiéndolo  mucho,  no  podría  compla- 

certe. 
Max.  Está  bien.  Pues,  vete.  Llegarás  tarde. 

Mata  Tienes  razón.  Vuelvo  en  seguida. 

MaT.  (Levantándose.)    ¡En    Seguida!    (Mata  sale    deprisa 

por  el  foro.)  ¡ Esa  consulta!  ¿Lo  que  me  ad- 
vierten en  esas  cartas  será  verdad? 

Luí.  (Entrando    con    sombrero    y    bastón    y  acercándose    a 

Matilde.)  Oye,  tiíta.  Habrás  notado  que  el  lío 
se  na  vuelto  insufrible.  ¿Qué  te  parece  esD 
de  Villalba? 

MaT.  (impaciente.)  ¡Déjamel  ¡Déjame!    (Mntis  t)nmera 

líquicrda.) 

Luí.  ¡Anda,  morena!  ¿Qué  le  pasará  a  mi  tíaV  ¡La 

verdad  es  que  el  tío  es  un  tirano!  ¡Un  pre- 
ceptor! ¡Hubiera  preferido  una  señorita  de 
compañía!  Eso  sería  más  propio  de  mi  edad, 
(voces  fuera.)  ¿Qué  voces  son  esas?  ¡Julia  que 
riñe  con  algún  cliente!  (a  juiía,  que  entra.) 
¿Qué  pasa,  mujer? 

Julia  Un  sujeto  que  no  quiere  esperar  en  el  salón 

porgue  dice  que  allí  hace  fiío. 

Luí.  ¡Y  tiene  razón  el  sujeto,  mujer! 

Julia  Lo  gé,  y  por  eso  el  eeñor  me  ha  dicho  que 

haga  pasar  a  eete  gabinete  a  los  que  venga u 
a  la  consulta... 

Luí.  ¿Entonces?... 

Julia  Es  que  es  un  tipo  que   no  me  gusta.  Debe 

tener  más  enfermo  el  bolsillo  del  ciíaleco 
que  la  garganta. 

L-ji.  No  es  razón  para  que  lo  dejes  en  el  «frigorí- 

fico». 

Julia  ¿Y  si  limpia  alguna  cosa? 

Luí.  ¿Pero  tan  mala  facha  tiene? 

Julia  Va  usted  a  verlo.  (Llamando  desdo  el  foro.)  En- 

tre usted.  ¡Por  aquí! 

(Se  aparta  para  qne  entre  TOPETE,  Este  viste  nii  tra  - 
Jecillo  de  verano  muy  usada,  pantalón  bastante  corttj, 
zapatos  enormes,  muy  deteriorados,  y  sombrero  de 
paja.  Por  el  frío  Uevra  levantado  el  cuello  de  la  ame- 
ricana. La  nariz  colorada  y  con  frecuencia  sorberá  có- 
micamente, como  «i  estuviese  constipado.) 

Topete  Gracias,  joven.  ¡Un  minuto  más  y  tiene  r.í-'- 
ted  que  avilar  al  forense!  ¡Resórbete  con  in 
habitacioncita! 

Julia  Se  comprende.  En  su  casa  tendrá  usted  ca- 

lefacción de  vapor. 
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Topete  ¡Kn  mi  casa  tengo  calefacción  de  narices! 
¡Rediez  con  la  fámula! 

Julia  (Haciendo  mutis.)  Bueno,  pues  a  ver  si  aquí  es- 

tará usted  mejor. 

Topete  (viendo  a  luIí.)  Veo  que  no  soy  yo  solo  el  que 
espera. 

Luí.  Yo  voy  a  marcharme  en  seguida. 

Topete        ¡No!  ¡N(.!  ¡Usted  consulla  el  primero.  Yo  no 

tengo  prisa!    (Dirigiéndose  a  la  chimenea^  se  sienta 
en  la  butaca.  Luis  lo  hace  en  una  silla.) 

Luí.  El  Doctor  ha  salido. 

Topete        ¡Me  alegro! 
Luí.  ¿Que  se  alegra? 

Topete  Quiero  decir  que  me  es  indiferente.  Me  sf  - 
bra    el    tiempo.    (Confideucialmente.)    Yo  veng') 

aquí  a  calentarme. 

Luí.  ¡Kh! 

Topete        Sí,  señor.  Usted  parece  un  infeliz. 

Luí.  (Aparte.)  ¿Si  me  querrá  calentar  también? 

Topete  Con  usted  podré  desabrocharme  espiritunl- 
mente.  Por  de  pronto  ha  de  saber  usted  que 
yo  no  soy  el  Marqués  de  Viana. 

Luí.  (Mirándole.)   ¡Ya,  yal 

Tjpete  Se  ve  a  la  primera  ojeada.  En  febrero,  ves- 
tido de  lanilla  dulce,  y  con  este  tocado  tro- 
pical... (Por  el  sombrero  de  paja.) 

Luí.  ¿Y  viene  usted  a  gastarse  veinte   pesetas  en 

la  consulta  de  un  médico  especialista? 

Topete        (pegándole.)  ¡Guasonazcl 

Luí.  (Aparte.)  ¡Lo  dicho,  que  me  calienta! 

Topete  (sorbe  con  la  nariz.)  No  es  eso,  pollo.  Mis  me- 
dios económicos  no  me  permiten  encender 
chouheski  en  mi  casa,  así  es  que  me  caliento 
donde  puedo,  preferentemente  en  casa  de 
los  médicos  célebres.  ¡Los  que  tienen  mu- 
chos enfermos!  Llego  al  principio  de  la  con- 
sulta y  dejo  que  todo  el  mundo  me  pase 
delante.  «Usted  primero,  seniora.  Estoy  le- 
yendo en  su  cara  los  dolores  de  estómago 
que  está  usted  pasando»,  (cou  voz  de  mujer.) 
<¡0h,  caballero,  es  usted  muy  amable!»  (voz 
natural.)  «¡Lo  dicho,  usted  primero!»  Y  asi 
otro  y  oiro.  Y  cuando  no  queda  nadie  más 
que  yo,  tomo  la  puerta  y  a  la  calle. 

I.    I.  Es  un  medio  ingenio-o. 

'l'oFErv  Refrigerante,  nada  más.  Así  tengo  calefac- 
ción, leo  los  periódicos  gratis,  y  no  perjudi- 
co a  la  humanidad,  (sorbe,) 
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Luí. 

Topete 
Luí. 

ToPtTE 

Luí. 
Topete 


Luí. 

TOPE'I  E 

Luí. 

TOPEI  E 


Luí. 
Tgpete 


Luí. 
TupeiE 


¿Y  no  hace  usted  otra  cosa  durante  el  día? 
Por  el  momento,  no.  Estoy  a  pie. 
¿CÓDQo  a  pie? 
Era  chauffer. 
¡Ah,  vamos! 

Et^taba  de  chauffer  con  un  señor  que  paga- 
ba espléndidamente,  pero  tuve  un  mal  tro- 
piezo... 

¿Con  alguna  mujercita? 
No.  Con  una  farola.   El  choque  fué  espan- 
toso... 

¿Saldría  Ufeted  despedido? 
De  la  casa,  sí,   señor.  Pero  ya  encontraré 
otra.  Las  cesantías  son  las   «panas»   de   la 
vida. 

¡Es  ueted  un  filósofo! 

Eso  no  quiere  decir  que  yo  desprecie  el  di- 
nero. Hay  momentos  que  yo  haría  cua- 
quier  barbaridad  por  tener  quinientas  pt- 
setas. 

¡V  yol  ¡A  fin  de  mes  Fobre  todo! 
(con  entusiasmo.)  Porque  6Í  yo  fuese  adinera- 
do, hay  un  capricho...  del  que  tengo  una.« 


Luí . 
Topete 
Luí. 
Topete 


Luí. 
Topete 


Luí. 

Topete 

L'ji. 


Topete 
Luí. 


¿Qué  es?  ¿Qué  eb? 
E-...  sus  miajas  picaresco. 
Hombre,  dígamelo. 

Pues  bien.  Hacer  el  amor  a  una  artista  de 
varietetes.  ¡Para  eso  hace  falta  dinero!  Hay 
que  obsequiarlas.  Que  hoy  una  toquilhí,  que 
mañana  un  par  de  botas... 
¿Quién  sabe?  Puede  que  le  amasen  por  sí 
misiuo. 

¿Con  esta  cara?  ¡Imposible!  ¡Me  he  mirao  en 
la  luna  de  los  e.-caparate&l  ¡Ah!  Pero  qué 
ilusión  tan  grande  sería  para  mí  poderle  de- 
cir a  la  Pastora  Imperio  o  a  la  Tórtola,  por- 
go p(jr  volátil:  «arráncame  el  corazón  o  áuia- 
nie,  porque  te  adoro».  Créame  usted,  erte 
sueño  será  para  mí  el  suplicio  del  señor 
Tántalo. 

¡Como  para  raí  el  bachillerato! 
¿No  camela  usted  los  libros? 
Abí,  así.  Ahora  me  quieren  colocar  un  )  re- 
ceptor. .  un   gruñón,  para  que   me  fasliüie. 

(Cotno  8i  se  le  ocurriese  una  idea.)  ¡Ayl 
¿Qué  hay? 
Levántese  usted. 
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Túpete 

Luí. 

Topete 
Luí. 

Topete 
Luí. 
Topete 
Luí. 

Topete 
Luí. 
Topete 
Luí. 


Topste 

Luí. 

Topete 

Luí. 

Topete 

Luí. 

Topete 
Luí. 

Topete 
Luí. 

Topete 
Luí. 

Topete 
Luí. 


Topete 
Luí. 


Topete 
Luí. 


(i.o  hHco.)  ¿Pasa  algo? 

{LnU  le  da  una  vuelta  en  redondo.) 

(Tomándole  medida.)  ¡Sí!  ¡Sí!   PoCO  más  O  men).'? 

tiene  usiv^J  las  fnedidas  de  mi  tío. 
¿lis  u-ted  salitre? 

Creo  que  su  levita  le  sentirá  a  usted  c  iiir> 
un  guante. 

(cjiítenio.)  ¿Me  va  usted  a  regíílar  una  levita? 
,No,  qné  locura! 
¡Hombre,  no  tanto. 

No   es  eso.   ¿Tie;ie  usted  al^o    que    hacer 
aliora? 
Sí.  La  cena. 

¿A  las  cuatro  de  la  tarde? 
feí,  porque  gasto  patatas  de  diez  el  kilo. 
¡Pues  hoy  se  las  come   u^ted  duras!    Ahora 
coniésceme.  ¿A  usted  le  molestaría  ir  a  pa- 
sar di  s  meses  y  medio  en  V^illalba? 
¿En  Villalba? 

Sí,  e  )nmigo.  Ganará  u^ted  cincuenta  duios 
al  mes,  comido...  albergado... 
¿Y  CKlentado? 
Caient  ido.  Es  lo  más  f^cil. 
Bueno,   pollito.    ¿Eso   no  será   Uí 
jocosor*  ¿vle  necesita  usted  de  veras 
Ya  lo  creo. 
¿Como  chauffer? 

No,  como  pi-eceptor.   Si  lo    j>retiere    usted 
como  profesor. 
¿Profesor  de  qué? 
¡De  nad?) 
¡Entoi»ces  sirvo! 

Ks  para  engañar  a  mi  tío,  el  doctor  Mata  y 
M^g. 

¿usted  es  sobrino  del  Djctor? 
Sí,  y  él   me  quiere   desterrar   dos. meses  al 
campo,  con  un  profesor,  para  que  «masque» 
1'  8  libios. 

¡Hace  falta  dentadura! 

Le  han  recomendado  a  uno.  Usted  se  pre- 
senta en  su  lugar...  salimos  eo  el  primt-r 
tren  y  ya  haremos  por  no  aburrirnos.  ¿Eli, 
qué  tal? 

¿Y  si  su  tío  me  hace  preguntas  indirectas 
para  poner  a  prueba  mi  sabiduría?  ¿Qué 
pasa? 

Es  vertís  J.  ¿N"o  sabe  usted  algunas  palabra.-» 
latinab? 


escarceo 


—  12  — 


TOPEIK  (sin  darle   importancia.)    LaS    que    Sabe    todo    el 

mundo.  Sleping-car^  foot-hall,  sandwich. 

Luí.  ¡No,  hombre,  no! 

ToptTE        ¿No  es  latín  epo? 

Luí.  ¡Ni  lo  ha  sido  nunca!  ¿Usted  tiene   memo- 

ria? 

ToPElE  ¡Oh!    ¡Muchísimal  (sorbe  y  se   acerca  a  la   chime- 

uea.) 
Luí.  Espere  usted.  (Revolviendo  eu  la  meea   escritorio.) 

¡Aquí  está  Roque  Barcia! 

Topete  ¡A-yl  (ai  oir  ette  nombre,  alarmado  hace    medio  mu- 

tis. Luisito  le  llama.) 

Luí.  ¡No,  hombre!  [Es  el  Diccionario!  (lo  hojea.) 

¡Ah,  aquil  «Locuciones  latinas.»  Aprenda 
usted  depriea  algunas  frases...  y  suéltelas 
oportunamente,  en  presencia  de  mi  tío. 

Topete        (Tomando  el  libro.)  [Comprendido! 

Luí.  Venga  usted  a  mi  cuarto  para  que  le  vis:a. 

Topete        ¡Y  que  lo  necesito! 

Luí.  ^;Cómo  se  llama  usted? 

Topete        Adolfo  Topete.  (Luisito  ríe.)  ¿Es  un  nombre 

que  choca,  verdad?  (Gesto  de  Luisito.)  ^i  le  n»o- 

lesta  el  apellidito,  no  tengo  inconveniínte 

en  cambiármelo. 
Lüi-  No.  Servirá  Topete.  Vamos. 

Topete        (ai  mutis,  leyendo  eu  ei  hhrc.)  Licaudci  venenum, 

Asinus,  asmmu,  fricat.  ¡Nuda,  hombre!  ¡Coser 

y  cantar!  (Salen  por    la    izquierda    primer  término  ) 
MaT.  (Entrando    segunda    derecha.)    ¡Julia!    ¿Dónde    86 

mete  esa  muchacha?  (oyese  timbre  fuera.)  ¡Lla- 
man! ¡Tendré  que  ir  a  abrir  yo  minmal  ¡Es 

una  diversión!  (Mutis  primero  izquierda.) 

Julia  (por  la  segunda  izquierda.)  ¿Nadie?  Me  parecíó 

que  llamaban!  ¡Anda!  ¡Pues  el  señor  Du(iue 
se  ha  marchao!  ¡Claro,  le  esperarían  en  Pa- 
lacio! (Mutis.) 

Mat.  (con  PAZ.)  Pase  usted  y  tenga  la   bondad  de 

tomar  asiento. 

Paz  (Fijándose  eu  ella.")  ¡Sí,  6Í!  ¡ Es  la  misma!  ¡Ma- 

tilde!... ¿Pero  ya  no  te  acuerdas  de  mi? 

Mat.  (Reconociéndola.)  ¡Pacital 

Paz  ¡Un  abrazo!  (se  abrazan  ) 

Ma  r .  ¡Esto  es  una  verdadera  resurrección! 

Paz  ¡Como  que  desde  que  salimos  del  colegio  es 

la  primera  vez  que  nos  vemos! 
Mat. 
Paz 


jDoá  amigas  como  nosotras! 


¡Qué  quieres!  La  vida  nos  cogió  en  su  tor- 
bellino, llevándonos  a  cada  una  por  su  lado. 
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No  hace  más  que  quince  días  que  llegamos 
a  Madrid,  donde  fijaremos  la  residencia. 

Mat.  Me  das  un   alegrón.  ¿Y   dónde  has  vivido 

hflsta  ahora? 

Paz  En  Bilbao.  Mi  marido  tenía  allí  una  fábrica 

de  fornituras  navales.  La  tCasa  Machimba- 
rrena  y  Compañía.»  Nos  casamos  hace  cin- 
co años.  ¡Pero  no  hablo  más  que  de  mí!  ¿Y 
tú?  ¡Cuéntame!  ¿Supongo  que  serás  la  espo- 
sa del  doctor  Mata  y  Más? 

Mat.  Sí. 

Paz  ¿y  qué  tal?  ¿Erez  feliz?  ¿Tu  marido  te  guar- 

da todas  las  consideraciones  que  te  mere- 
ces? 

Mat.  (Titubeando.)  Sí... 

P..Z  ¡Chica,  lo  dicee  de   una   manera  que  más 

significa  todo  lo  contrario.  ¿Acaso  tu  mari- 
do?... ¿Tú  has  advertido  algo?... 

Mat.  No,  pero  desde  hace  quince  días,  todas  las 

mañanas  recibo...  Toma,  lee.  (Dándole  la  carta.) 

Paz  ¿Qué  es  esto? 

Mat.  Lee  y  lo  verás. 

(Paz  lee  para  si.) 

P*z  ¡Bah!  ¡Un  anónimol 

Mat.  Vas  a  decirme  que  debe  despreciarse. 

Paz  Sí,  pero  sin  perjuicio  de  tenerlo  en  cuenta. 

¿Tú  has  observado  la  cara  que  pone  tu  ma- 
rido cuando  está  delante  de  alguna  mujer 
que  no  seas  tú? 

Mat  .  No  me  he  fijado. 

Paz  Pues  has  hecho  muy  mal. 

Mat,  Oye...  ¿v  qué  cara  pone  el  tuyo? 

Paz  ¿El  mío?  ¡infeliz!  Ese  no  levanta  la  vista  del 

suelo...  ¡Ah,  pero  yo  recelo  de  todos...  los  de 
mis  amigas!  A  una  de  Bilbao  la  propuse  una 
cosa  que  nunca  me  agradecerá  bastante. 
Hice  que  escribiese,  desfigurando  la  letra, 
una  carta  en  la  que  daba  una  cita  a  su  propio- 
marido,  firmando  con  el  nombre  de  una  cu- 
pletista de  las  que  estaban  más  en  boga  en 
Bilbao. 

Mat.  ¿y  él? 

Paz  Acudió  a  la  cita  como  un  borreguito.  Pue- 

das figurarte  la  escena!  ¡Oh!  (pausa.j  Oye... 
¿Por  qué  no  tratas  de  poner  a  prueba  a  tu 
marido? 

Mat.  La  verdad,  me  da  miedo. 

Paz  Así  sabrás  a  qué  atenerte. 
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Mat.  Mira,  3'a  hablaremos  de  eso.  No  he  termina- 

do de  vestirme.  ¿Quieres  venir  a  mi  cuarto? 

Paz  Con  mucho  gu?to,  hija. 

Max.  (ai  mu:is.)¿De  modo  que  tá  opinas  que  debo 

ponerle  a  prueba? 

Paz  Es  un  consejo  que  doy  a  todas  mis  amigas. 

(Entran  JULIA  y  MACHIWBARRENA.  Este  es  un  hom- 
bre de  unos  cuarenta  y  cinco  años,  va  completamente 
afeitado  y  cuando  habla  no  puede  negar  su  tierra;  es 
de  Durango.) 

Julia  I  ape  usted,  caballero.  El  señor  no  tardará  00 

venir, 

Mach.  No  vengo  preeisamente,  pues,  a  ver  al  Doc- 
tor, í^oy  el  eeñor  Machimbarrena. 

Julia  ¿Machín...  quéV 

Mach.         Machimbarrena. 

Julia  Mejor  será  que  pase  su  tarjeta. 

Mach.         ¿Mi  visita  note  han  anunsiado,  pues? 

Julia  No,  señor. 

Mach.  ¿Kntonses  no  ha  llegado  mi  señora  aún? 
¿Una  guapa,  morena? 

Julia  No  la  he  visto. 

Mach.  Me  ha  sitado  a  las  tres  aquí.  Esperaré.  ¿La 
péñora  del  Doctor,  está? 

Julia  Sí,  señor.  ¿Deseaba  usted? 

Mach.  No,  no  la  molestes.  Cuando  mi  señora  lle- 
gue. Ella  me  presentará,  pues.  ¡Ah,  desearía 
escribir  carta! 

Julia  (abdicándole  la  mesa  escritorio.)  Ahí  pUCde  USted 

hacerlo. 
Mach.         Gr^sias  que  te  doy  (va  a  sentarse.) 

Julia  (oando  un  grito.)  ¡Ay! 

Mach.  (Levantándose  de  un  salto.)  ¡Ayl  ¿Por  qué  gritas, 

pues? 
Julia  Dispense  usted,  caballero.  (Retira  la  almohada.) 

Encima  de  la  almohada  del  señor...  ¡No  fal- 
taba máel  (Sale  por  la  derecha  segundo  término.) 

Mach.  ¿Por  qué  llevará  almohada?  (sentándose.)  Ya 
me  olvidaba  de  escribir  a  Pnquita.  (Escribe. "> 
«Adorada  Paquita:, Imposible  comer  hoy 
contigo...  Ministerio  de  ^Marina  tener  que  ir 
a  conferensiar  sobre  asunto  del  servi^-io.  De 
los  pelos  me  tiro  por  este  contratiempo.  Ta 

fiel,  Jaimito.»  (Dobla  la  carta  y  la  mete  en  un  so- 
bre.) Si  Paquita  cupieras   que  soy  cajeado  y 
que  no  seno  contigo  por  acompañar  a  mi 
•  mujer...  jPero  todo  te  lo  crees  pues!  Que  soy 

soltero...  que  soy  contraalmirante...  (cierra  ei 
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sobre  y  lo  pega.)  ¡Todo  Fe  lo  creel  Verdad  es 
que  3'o  no  tener  de  tonto  un  pelo  y  sé  ens:a- 
ñar  con  grasia.  (Escribiendo  el  sobre.)  Señorita 
Paquita  Romero.  Artista  de  varietés.  Calle 
de... 

Julia  (Entrando    por    la    primera   dereoha    con   PAQUITA.) 

Por  aquí,  señora.  Tome  usted  asiento.  (Mutis 

de  Julia.) 
Paq.  (Viendo  a  Machimbarrena.)   ¡Jaimito! 

M    CH.  (Levantándose.)  ¡Paquital  (Se  guarda  la  carta.) 

Paq.  ¡Jaimito!   ¡Qué  sorpresal   ¿Pero   qué   haces 

aquíV 

Mach.         (Turbado.)  Nada...  Aguardo. 

Paq.  ¿Al  doctor  Mata? 

Mach.         Eso...  eso...  Vengo  a  consultar... 

Paq.  Yo  también.  ¿Pero  tú  estás  enfermo? 

Mach.  ^'o,  pero  como  tú  me  dijiste  ayer  que  te 
encontrabas  peor...  he  venido  para  rogarte 
que  te  visite  pues. 

Paq.  ¡Qué  bueno  eresl  (Aparte.)  ¡Valiente  trolerol 

Mach.  (Aparte.)  ¡Todo  te  lo  creesl  (auo.)  Oye.  Como 
el  Doctor  no  ha  salido,  ¿no  te  i^arese  que 
debíamo.s  marcharnos?  (Aparte.)  ¡Si  llegase 
mi  mujerl 

Faq.  Epperemoc  un  poco.  Cuando  yo  entré  es- 

cribías. 

Mach.         Si.  Toma.  Ser  para  ti. 

Paq.  ¿Alguna  sorpresa?  (Lee.) 

Mach,         Para  mí  muy  desaíírydab'e. 

P^AQ.  (Después  de    haberla   leído.)   ¿No    pUCdcS  Venir  a 

comer? 
Mach.         ¿Qué  quieres?  Exigensias  del  eervisio. 
Paq.  (Yendo  al  soíá.)  ¡Cuánto  lo  áiento! 

Mach.         (Aparte.)  ¡Sé  engañarla  con  grasia!  (auo.)  Pero, 

Paquita,  vt'ímonos.  El  doctor  tarda  mucho. 
Paq.  Es  que  desearía  verle  antes  de  mi  viaje  a 

Londres.  ¡Estos   bronquios!...   ¡Y   ahora  se 

empeñan  en  que  tengo  que  cantar  también! 

¡Como  si  no  fuera  ya  la  reina  del  baile! 
Mach.         ¡Cómo  te  van  g.  selebrar  los  ingleses!  ¡Pero 

va  a  ser  una  separasión  muy  triste! 
Paq.  Paciencia,  Jaimito.  Por  algo  se  debe  una  al 

público. 
Mach,         ¡Y"   se   debe  a  los  ingleses...  pasiensia!  Te 

dejo,  Paquita.  Haeta  mañana,  pues. 
Paq.  CoQiO  quieras.  ¿No  me  abrazas? 

Mach.         ¡Abrasos  que  me  pides,  abrasos  que   te  doy! 

(¡Si  me  viera  mi  mujer!) 
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Paq.  HaBta  mañana,  contraalmirante. 

Mach.         ¡Contra-almiíante ..  sil   (Apañe.)  Todo  se  la 
cree.  Infelís  que  tú  eres.  jTe  compade?col 

(MuIíb  primera  derecha.) 

Paq.  jPero  qué  gachó  tan  infundiosol 

Paz  ^Entrando  y  después    dirigiéndose    a    Matilde    que    se 

supoce  dentro.)  Voy  a  preguntar  si  ha  venido. 

(Viendo  a  í^aquita  y  saludando.)    Señora... 

Paq,  (Devolviendo  el  saludo.)  Señora...  ¡Anda,  si  es  hi 

señorita  Paz! 

Paz  .   Pero... 

l-^AQ.  ¿Debiera  decir  señora,  verdad? 

^'az  En  efecto...  pero  perdone  u.>íted  que... 

Paq.  ¿Ya  no  se  acuerda  usted  de   mí?   Estaba  de 

aprendiza  en  casa  de  doña  Rosario,  su  mo- 
dista. Y  yo  era  la  que  les  llevaba  los  som- 
breros a  su  mamá  y  a  usted. 

Paz  ¡Paquita!  «¡La  Pequeñaii 

Paq.  Sí,  la   «i^equeña»,  como   me  llamaban  en- 

tonces. 

Paz  No  la  hubiera  conocido.  Ha  cambiado  usted 

tanto... 

Paq.  He  dado  un  estironcito,  ¿verdad? 

Paz  ¡y  esa  elegancia!...  ¡Qué  transformación!  ¿Y 

cómo  ha  sido.si  no  es  indiscreta  la  pregun'a^ 

Paq.  ¡Qué  ha  de  serl   Pues  verá  usted  Taiubién 

le  llevaba  los  sombreros  a  la  Chelito...  y  una 
vez  me  dijo  doña  Antonia...       f 

Paz  ¿Doña  Antonia?... 

Paq.  Su  madre,  (imitando  una  voz  gruesa.)  «Oye,  re- 

taco, ¿por  qué  no  te  dedicas  a  las  varietés, 
que  te  darán  más  que  repartir  sombreros? > 
Y  con  permiso  de  mis  papas  debuté  en  el 
Chantecler  como  bailarina. 

Paz  ¿y  ahora,  trabaja  usted  en  algún  teatro? 

Paq.  En   Romea,  donde   me  recomendó  un  rico 

industrial  de  provincias  que  tiene  la  manía 
de  hacerse  pasar  por  contraalmirante. 

Paz  ¡y  de  fijo  será  casadol 

Paq.  ¡El  me  dice  que   no...  y  a  mí  me  conviene 

creerlo!  (pausa.)  ¿Y  usted  también  ha  venido 
a  la  consulta  del  doctor  Mata? 

Paz  No,  soy  amiga  de  su  señora. 

Paq.  Pues  yo,  sí.  Y  me  interesaba  ver  al  Doctor 

esta  tarde.  Salgo  mañana  para  Londres. 

P*z  Ah,  ¿se  marcha  usted? 

Paq.  Sí,  en  el  tren  de  la  mañana. 

(Paz  reflexiona  un  instante.) 
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Paz  ¿Quiere  usted  hacerme  un  favor? 

Paq.  Con  mnoho  gusto. 

Pm  ¿Tendría  usted  la  bondad  de  dejarme  dis- 

poner de  su  piso  mañana,  durante  algunas 

horas?  (Movimiento  de    extrañeza   en    Paquita.)    Se 

trata  de  probar  Ja  conducta  de  un  marido. 
No  del  mío,  por  supuesto,  que  es  incapaz  de 
ir  a  hacer  el  almirante  en  casa  de  ninguna 
señora. 
Paq.  No  necesita  usted   darme  ninguna  explica- 

ción. Avisaré  a  Sisenanda,  para  que  la  en- 
tretrue  a  usted  las  llaves  del  cuarto. 

(Eutra  MATILDE  y  le  queda  parada  al  ver  a  Paz  con 
Paquita.) 

Mat.  ¡Ay,  perdonen! 

Paz  Llegas  a  tiempo,  Matilde.  (Presentándola.)  La 

señora  del  Doctor  Mata...   Paquita  Romero. 

célebre  bailarina.  (Paquita  saluda  a  Matilde,  que 
corresponde  con  frialdad.) 

Paq.  ^;üf-ted   Fabe  «i  el   Doctor  volverá  pronto? 

Tengo  que  hacer  algunas  compras  (a  Paz.) 
antes  de  mi  viaje,  (a  Matilde.)  y  í-i  ha  de  tar- 
dar... 

Mat.  Es  probable  que  se  retrase.   Tenia  una  con- 

sulta... 

P/Q.  ¡Ah,  entonces,  no  espero   más!  (saludando  a 

Matilde.)  Señora... 

Mat.  Señora... 

Paz  (a  Paquita.)  ¡Ah!  ¿Y  las  señas  de  su  casa? 

Paq.  Es  verdad.  Calle  de   Hortaleza,  número  32, 

principal.  (Dándole  una  tarjeta.) 

Paz  Gracias. 

Paq.  Celebro  tanto  el  haberla  podido  ser  útil. 

Ahora  no  n^e  atrevo  a  decirla  «hasta  la 
vista». 

Paí  ¡Quién  sabe! 

Paq.  Entonces,  hasta  la  primera.  Señoras...  (salu- 

da y  vase.) 

Mat.  ¿La  conocías? 

Paz  Ya  lo  has  visto. 

Mat.  ¡Una  bailarina! 

Paz  Ella  no  trata  de  disimularlo. 

Mat.  Sí,  dentro  de  su  clase,  sus  modales  son  bas- 

tante distinguidos. 

P.A.Z  Me  he  alegrado  mucho  de  haberla  vuelto  a 

encontrar. 

Mat.  rlQuéV 

Paz  En  interés  tuyo. 

2 
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Mat.  No  comprendo... 

PrtZ  ISí,  sale  mañana  para  Londres,  donde  per- 

manecerá nlgunns  días,  y  pone  nú  casa  a  lu 
disposición. 

Mat.  ¿y  para  qné  quiero  yo  su  ca^a? 

Paz  Fara  citar  en  ella  a  tu    marido  bajo  el  non  - 

bre  de  Paquita  Romero. 

Ma'i  .  ¡No!  ¡Kso,  yo  no  lo  ha^o! 

Paz  Entonces,  ¿quieres  que  sea  yo  quien  le  cite? 

Mat.  ¿Tú? 

Paz  ¡Vamos!  ¿Sí  o  no?  Decídete. 

Mai.  8ea.  Pero  me  parece  una  ligereza. 

P/z  Los  detalles  los  ukimaremos  después.  Ahc- 

ra  vamos  a  escribir  la  ci^rtita.  (se  sienta  y  escri- 
be.) «Muy  distinguido  señor:  Una  de  mis 
amigas  me  ha  hecho  tales  elogios  de  ubte  1 
que  tengo  verdaderos  deseos  de  conocerle. 
Mañana  por  la  tarde,  de  cuatro  a  cinco,  ten- 
dría mucho  gusto  en  recibirle,  contando  con 
que  sus  ocupacionas  se  lo  permitan.  Su  afee 
tísiraa,  Paquita  Romero.— Y  ahora  Iss  f-e- 
ñas  8ii  Cíísa:  Hortaleza,  32,  principal.»  (a 
Mntiide.)  ¿Un  sobre? 

Vat.  Toma. 

Paz  (Escribiendo)  «Scñor  Doctor  Mata  y  Más.— Par- 

ticular.» Ya  ertá  tendida   la  red.  (se  levama  ) 

(Entra  JüLlA  con  el  sombrero  de  Matilde.) 

Mat.  Julia. 

Julia  Señorita. 

Mai  .  Si  viene  un  caballero...  (a  Faz.)  ¿Cómo  es  tu 

marido? 
Paz  Algo  grueso,  rubio.  Va  afeitado. 

Jui-iA  E?e  caballero  va  ha  venido. 

Paz  ¿Cuándo?    ' 

Ju:  IA  Hará  un  cuarto  de  hora. 

Paz  ¿y  dónde  está? 

Jl'i  JA  Se  habrá  marchado. 

Paz  ¡y  nosotias  esperándole!  (a  Matilde.)  ¿Vas  a 

salir? 
Mat.  Sí. 

Paz  ¿Quieres  te  acompañe? 

Mat.  Con  mucho  gusto,  hija. 

Paz  jQué  hombre!   ¡Marcharse  sin  preguntar  si 

yo  estaba!  ¡Pero  qué  corto  es! 
Mat.  Eso  no  tiene  impiirtancia.  ¿Vienes? 

Paz  Si,  vamos.  (Mutis  de  las  dos  ) 

Luí.  (Por   la   puerta   izquierda    primei    térmico.)    Ya   DO 

hay  nadie.  Salga  usted. 
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(Entra  TOPKTE  vistiendo  una  levita  que  le  estará 
larga.  Pantalón  excesivamente  corto,  el  suyo,  habien- 
do conservado  sus  zapatos.  El  pelo  pegado  a  fuerza  de 
cosmético  eu  las  sienes  Lleva  puesto  un  sombrero  de 
copa,  que  le  está  pequeño,  pero  como  compensación  es 
dcsmensuradameute  alto.  Lleva  el  «Roque  Barcia»  en 
la  mano.) 

ToFETE  Dirá  usted  lo  que  quiera,  pero  estoy  como 
para  que  me  peguen  cuatro  tiros. 

Luí.  Está  usté  muy  bien,  hoaibre. 

Topete        No  es  usted  difícil. 

Ll'i.  Yo  creo  que  mi  tío  se  lo  «traga». 

ToPEiE        ¡Opino  que  del  primer  bocao!... 

Luí.  Aproveche  usted  el  tiempo  repaí^ando  el  la- 

tín. 

Topete  Ya  sé  más  de  lo  que  me  conviene.  Asinus 
asiniim  fricat.  Errare  Jiumaniim  est.  He  co- 
gido el  acento,  ¿verdad? 

Luí.  No  está  mal. 

Topete  (parando  varias     tarjetas    del    bolsillo    de    la    levita.) 

¡Anda,  aquí  hay  tarjetas!  (Leyendo.)  cDoc- 
tor   Mata  y  Más»,  y  más  tarjetas,  (sacando 

otras.) 

Luí.  Mi  tío  lleva  siempre  los  bolsillos  llenos  de 

tarjetas,    (coge  distraído  las    qae  le   da    Topete  y  se 
las  guarda  ) 
Topete  (Enseñando  más    tarjetas.)    ¡PerO    SÍ    estO  63    Una 

imprenta! 

(delgado  asomando  la  cabeza  por  la  puerta  ) 
Del.  ¿l^íin  ustedes  su  licencia?  (Lleva  bufanda  y  trae 

un  paraguas  en  la  mano..  Habla  campanudamente  y 
con  ampulosidad.  Viste  lidículamenie  y  su  aspecto  es 

el  de  un  infeliz.)  Siento  mucho  molestar;  pero 
hace  ya  tiempo  que  aguardaba  en  el  sa- 
lón y... 

Lux.  ^.Y  se  ha  helado  usted? 

Del,  Sí,  señor,  (presentándose.)  JuHo  César  Delga- 

do, para  servirle.«j... 

T-  pete         ¡Caramba,  Julio  César! 

Del.  Delgado,  sí,  señor.  Soy  el  Preceptor  que  es- 

pera el  Doctor  Mata. 

Luí.  (Aparte.)  Nos  mató,  (a  Topete.)  ¿Ha  oído  us- 

ted? ¡Es  Jubo  César! 

Topete        ¡Este  t-í  que  debe  saber  latínl 

Del.  ¿Podrían  ustedes  decirme  si  volverá  pronto? 

Topete        ¿Quién? 

Del.  El  Doctor  Mata. 

Topete  (Cou  aplomo,    euca?quetándo8e  el    sombrero   de    copa 
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para  estar  más  Imponente.)  ¡Está  USted  hablando 

con  éll 

(Cormternación  de  lula.) 

(í-a:udando.)  ¡Oh,  tanto  gusto,  caballerol 
(Aparte  a  I  uis.)  ¡Déjeme  usted  a  mí! 
Su  criada  me  ha  dicho  que  habla  usted  sa- 
lido. 

Sí,  pero  acabo  de  entrar...  por  otra  puerta. 
(Aparte  a  Topete.)  ¡Cuidado  que  68  usted  fres- 
col... 

¡El  Guadarrama  y  yo,  gemelof^l  Hay  que 
echar  a  este  tío.  (poue  sillas  a  Deigaao.)  Siénte- 
se, don  Julio  Cé-sar. 

Supongo  que  ya  tendrán  noticias  de  un  ser- 
vidor. 

(Con  iudiferencia  majestuosa.)  jSí,  en  efecto!... 

A  mí  me  recomienda  su  amigo  don  Olega- 
rio. 

¿Ha  dicho  usted  Ole? 

(üu  poco  molesto.)  He  dicho  don  Olegario...  El 
Senador. 

¡Ah,  FÍ!  ¡Olegario!..  Y,  ¿qué  tal?...  ¿Cómo  si- 
gue Olegario? 
Muy  bien. 

;Me  alegro,  hombre!  Y  su  señora,  sin  nove- 
dad, ¿eh? 

(Lulsito    se  esfuerza  en    llamarle  la  atención.) 

¡Pero,  si  murió.  Doctor! 

¡Claro!   Por  eeo   digo  que   «sin   novedad.» 

(Ararte  a  Luis)  ¡De  latiguillo! 
(Fe  ríen  los  tres.) 

Don  Olegario  m3  dio  esperanzas  de  que  us- 
ted aceptaría  mis  servicio?.  (Desiguando  a  luí- 
sito.)  Sin  duda,  ¿es  el  joven  el  que  me  esta 
destinado? 

Sí,  eRte  es.  Mi  sobrino.  ¡El  pillastre  de  mi 
sobrino! 

¡Tío,  que  le  va  a  creer  el  profesor! 
¡La  verdad!  Se  va  usted  a  ver  ne^ro.  Prefie- 
ro advertírselo  desde  ahora. 
(Aparte.)  ¡Se  cstá  exccdieudo 
¡El  rey  de  los  gandules! 

(Aparte  A  Topete,  dándolo  uu  par  de  puntapiés  por 
debajo  de  la  mesa.)  ¡Oiga  USted,  amigC'l 

(Aparte.)  ¡Ks  para  dar  mayor  verosimilitud! 
(Alto.)  Sin  embargo,  no  es  mal  chico. 
No,  ya  se  le  conoce  en  la  cara. 
(Aparte.)  ¡Que  Dios  te  conserve  la  vista! 


Es  un  gandul! 
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'Del.  Respecto  de  las  condiciones,  don  Olegario 

me  habló  de  35C  pesetas,  casa  y  comida. 

Topete  ¡Trescientas  cincuenta  pesetas  al  meA  ¡Ca, 
hombrel 

Del.  Bueno,   supongamos  que  no  son  más  que 

300  pesetas. 

Topete        ¡Trescientas  pesetasl  ¡Qué  locura! 

Del.  o  doscientas  cincuenta. 

Topete  (Levantándose  los  tres.)  Veo  que  no  nos  enten- 
deremos. Yo  no  puedo  dar  más  que...  cin- 
cuenta. (Retirando  la  silla  a  Delgado.) 

Del.  ¿Cincuenta  pesetas  al  mes? 

Topete        (Bajo  a  luís.)  ¡Este  se  larga! 

Del.  No  es  mucho  .. 

Topete        ¿Le  parece  a  usted  poca  «tela»?  Veo  que  no 

le  conviene  a  usted.  (Empujándole  hacia  la  puer- 
ta.) ¡Otra  vez  será! 

Del,  Perdone,  pero  yo  no  he  rehusado. 

ToPETfí        ¡Cómo!  ¡Cincuenta  pesetas  al  mesl 

Del.  Valen    más  que  nada.   Por  el  momento  no 

tengo  otra  ocupación.    Me  han  prometido 
una  plaza  de  intérprete  en  ulo  de  los  prin 
cipales  hoteles.  * 

T<jpete        ¡Que  sea  enhorabuena! 

Del.  Como  un  servidor  tiene  el  don  de  lenguas... 

Topete        ¿Cuántas  tiene  usted?  ' 

DtLL.  El   Doctor  es   bromista.  Quiero  decir  que 

soy  políglota.  Mi  nombramiento  no  puede 
hacerse  esperar;  pero  mientra^^  llega...  Des- 
de el  momento  que  me  ofrecen  albergue  y 
mesa  puesta. . 

Topete  ¿Mesa  puesta?  ¡Hombre,  le  diré!  Mi  sobrino 
no  puede  tomar  más  alimento  que  leche 
con  pan. 

Del.  ¡Al;!  El  alimento  de  los  pastores  de  Virgilio. 

Túpete  Y  no  tendrá  usted  otro  en  todas  las  comi- 
das. 

Dkl.  Pues  es  una  fortuna.   Precisamente  me  re- 

comiendan el  régimen  lácteo  para  mi  estó- 
mago. 

Topete        (Aparte.)  ¡Se  agarra  como  un  cangrejo! 

Del.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!...  ¿Y  creo  que  vamos 

a  ir  al  oampo,  ¿eh? 

Topete        ¡Sí...  a  un  rincón  inmundo! 

Lvi.  ¡Un  agujero! 

Topete  ¡Tres  casas...  nada  de  árboles,  y  una  hume- 
dad... ufl 

Luí.  Y  en  cuanto  a  distraccione?,  ¡ni  soñarlo! 
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¡Mejor!  Adoro  los  placeres  campestres.... 
Tityre  tu  patuhe  recubans. 

(Aparte.)  ¡-Aguarda!  (Mira  de  reojo  el  liiccionario 
y  dice  agresivamenie.)  Jalea  jacta  est.  (Aparte.) 
¡Anda,  chúpate  e.sa!  (Asombro  mudo  de  Delgado.) 

(Alto.)  Además,  debo  advertirle  que  todos 
los  lunes  tendrá  usted  que  lavar  la  ropa 
blanca. 

¿Sí?  Lavaré.  ¡Ah!   Una  preguntita:  ¿Hay  al- 
gún perru  en  la  íincaV 
(Después  ae  dudar.)  No.  ¡Ni  un  gólo  perro  guar- 
dián! 

Está  uno  expuesto  a  que  los  ladrones  lo 
desvalijen. 

Y  si  no  fuera  más  que  eso.  Hace  un  mes 
que  el  propietario  del  hotel  inmediato  al 
que  van  a  ir,  ¡qué  horror!,  ¡murió  degollado! 
¡Caramba'  ¡Pobre  señor!  Fero  qué  quieren 
ustedes,  a  mí,   los  ladrones,  me  tienen  t-in 

cuidado;  en  cambio  los  perros.  .  (Desesperación 

de  Topete  y  Luieito  )  Estoy  persuadido  de  que 
si  me  mordiese  uno,  rabiaría  yo  en  seguida. 
¡Qué  espanto!  Pero,  en  fin,  puesto  que  no 
los  liay,  estoy  tranquilo. 
¡Ah!  Lon  que  los  perros..-  (a  Delgado.)  Permí- 
tame usted  que  le  diga  unas  palabras  a   mi 

St  brinO.  (a  Luís,  que  se  halla  a  distancia.)  Rechi- 
ne usted  los  dientes. 
¿Por  qué? 

Rechínelos  usted  así  (lo  hace )  cuando  yo  sa- 
que el  pañuelo.   (Hace   movimientos  con  las  man- 
díbulas como  los  de  uu  hidrófobo.) 
¿Pero  para  qué? 

Usted  hágalo,  y  cuando  me  rasque  la  oreja 
izquierda,  ladre  usted. 
¡Vo  no  sé  hacer  eso! 
Ladre  usteii  con  finura,  pero  ladre  usted. 

(Aparte.)  ¡EstC  tíO  eStá  loCO! 

(Llevando  aparte  a  Delgado.)    Al  chicO  Ic  ha  SÍdo 

usted  muy  simpático. 
Lo  celebro  infinito. 

láerán  ustedes  grandes  amigos;  ]>ero  lo  pro- 
bable es  que  lo  sean  ustedes  poco  tiempo... 
¿Por  qué? 
¡Tiemblo  al  recordarlo!  ¡Le  ocurre  una  cosa 

norriblel...  (saca  el  pañuelo  y  hace  signos  a  Luis 
para  que  empiece  a  mover  las  mandíbulas.  Este,  de 
cara  al  público,  empieza  a  hacerlo.) 
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Del.  ¿Qué.  le  pasa? 

Topete  ;con  eraoción  fingida.)  Ahora,  que  coliio  quien 
«iice,  va  usted  a  ser  de  la  fatnilia,  podemos 
de-abrocharnos  ante  usted.  Mire  usted  a  mi 
sobrino  así  como  quien  no  mira. 

Del.  ¡líSOgerá    muy    difícil!    (observando  el  juego  de 

mandíbulas  de  Luisiio,  que  además  golpea  el  suelo  cou 

los  pies.)  ¡Eh!  ¿Por  qué  hace  e-oV 

Topete         Porque...  ¡jam! 

Del.  ;¡Cómo!! 

Topete        ¡Le  mordió  un  perro  rabiosol 

Del.  ¡Que  le  mordió! 

T.  pete        En  una  pantorrilla.  ¡Un  agujero  así! 

Del.  ¿No  le  ha  llevado  u.^ted  al  Insiitato  antirrá- 

bico? 

Topeté  Cuan-lo  nos  dimos  cuenta  ya  no  tenía  re- 
medio. 

Del.  ¡Eso  es  terrible! 

TefETE  ¡jOh'!  ¡Cuando  le  da  un  acceso  quiere  mor- 
der a  todo  el  mundo!  A  mí  no  me  importa 
porque  estoy  vacunado. 

I'ÍEL.  ¡¡Pero  yo  no!! 

Topete        ¡Juando    empieza  a  ladrar  es  que  comienz.i 

Ja  crisis!  (se  rasca  la  oreja.) 
Luí.  ¡Guau!  ¡Guau!  (Ladrando.) 

Topete        [  Ya  está! 

Del.  ¿y  se  figura  usted  que  yo   voy  a   estar  dob 

meses  encerrado  con  ese  hidrófobo? 
Topete        Ks  cuestión  de  acostumbrarse.   iSo  se  tira 

más  que  a  !as  paniorrillas.  (Luísito  corriendo 

eueorvudo  se  dirige  ladrando  a  los  dos.  '1  opete  se  sube 
en  el  sofá,  Delgado  luco  de  terror  huye  por  la  puerta 
del  íoro.  Al  hacer  mutis  Delgado,  Lnisito  cesa  en  sus 
alardes  cauiuos  y  se  deja  caer  en  la  butaca  riendo  a 
carcajadas.  Topete,  hace  lo  mismo,) 

Luí.  ¡El  enemigo  está  en  fuga! 

Topete        ¡Y  se  Uam^  Julio  Cesarl  ¡N^o  hay  derecho! 

L';i.  ¡Y^a  estamos  libres!  (con  gran  alegna  se    ponen  a 

bailar  el  uno  frente  al  otro.) 
Julia  (Entrando.)  {Eh! 

Topete  Nos  hemos  puesto  a  bailar  para  que  se  nos 
})ase  al  frío.  Ya  que  esta  usted  aquí  podía 
usted  echar  unos  tarugos  al  fuego. 

Julia  ^Aparte.)  ¿De  dónde  sale  este  hombre?  (ocu- 

pandóse  del  fuego.) 

Luí.  (Dándole  un  periódico.)  ¿El  Luparciiil,  queridí» 

profesor? 
Julia  (Aparte.)  ¿t^rofesor?  * 
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ToPEit        (cogiéndolo.)  Gracías  «Ninchi». 
Julia  (Aparte.)  ¡Qué  bien  habla! 

Luí.  (Viendo  sobr»  la  mesita  la    tarjeta  que    Paquita    dló  a 

Paz.  Aparte  leyendo.)  «Paquita  Rotliero.t  (a  Julia 

aparte.)  Oiga  Usted.  ¿Ha  venido  una  señora? 

Julia  í5í,  pero  no  ha  querido  esperar. 

Luí.  fiEra...  joven? 

Julia  ¡Ya  lo  creo!   Tenía  así  como  facha  de  cu- 

pletista. 

Luí.  (Aparte.)  ¡Una  cupletista!  (oliendo  la    tarjeta    aca- 

ba por  guardársela  en  el  bolsillo.  Mutis  Julia.) 

Topete  (Leyendo  el  periódico.)  «Se  anuMcia  para  muy 
en  breve  la  llegada  a  la  corte,  de  su  altez  i 
real  el  príncipe  Kenohaga-Selini,  primo  del 
rey  de  Siam.  í!^e  alojará  en  el  Hotel  l'alace.» 

Luí.  ¿y  eso  le  interesa  a  usted? 

TüPETK  ¿A  mí?  |Me  tiene  sin  cuidado!  Yo  no  simpE- 
tizo  más  que  con  los  accidentes  automovj- 

lifctas.  (Se  oye  el  timbre  de  la  puertar) 

Luí.  i  Mi  tíol 

Tope  I E  ¡Cascaras!  (vuelve  a  encasquetarse  el    sombrero    de 

copa,  se  coloca  los  libros  baio  el  brazo  y  procura  te- 
ner el  Roque  Barcia  lo  más  cerca  posible.) 

Luí.  ¡No  conviene  que  nos  vea  juntos!  Me  voy   a 

mi  cuarto.  Cuidado  con  las  planchas! 

Topete  («epasando  febrilmente.)  tAsinuM  asinum  fricat. 
Lapsus  calami.  Errare  humanum  est.  Tihjre  tu 
patalee.  Labor  improhus...  Omnia...  etc.,    etc.» 

(Luisito  sale  precipitadamente.  Al  entrar  el  DOCTOR 
MATA  se  fija  en  Topete  que  se  habrá  levantado  y  le 
saluda.) 

Topete        ¿Tengo  el  gusto  de  dirigirme  al  doctor  Mata 

y  Más? 
Mata  íServivlor  de  usted. 

ToPEiE        Yo  soy...  Topete...  el  preceptor  que  le  ha  r^  - 

comendado  a  usted  el    St-ñor...  el  señor... 

Tengo  tan  mala  memoria  para  los  apellidos. 

En  íin...  el  senador. 
M-vTA  ¿Oon  Olegario? 

ToPEiE        ¡Ele!  ¡üigo,  Ole.. .gario!  Ese  e-, 
Maia  Sin  embargo,  él  me  había  hablado  de  un  tal 

.Julio  Cesar... 
ToPETK        Delgado,  sí  señor,  eso  es.  Pero  el  pobre  Julio 

César  no  ha  podido  aceptar.   Su   médico   le 

prohibe  el  aire  del  campo. 
Maj A  ¡Qué  aí-no! 

TuPK JE        <nAsinus  asinum  fricat...^  Pero  si  en  lugar  del 

señor  Delgado... 
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Mata  Desde  el  momento  que  le  recomienda  a  ug- 

ted  don  Olegario.  Siécitese  usted,  señor... 

ToPRTE  Topete.  Adolfo  de  pila.  (Topete  se  sienta  y  colo- 

ca el  diccionario  de  modo  que  pueda  consuliardo  opor- 
tunamente. Sorbe  y  se  encasqueta  el  sombrero  hasta 
Us  cejas.) 

Mata  Ya  le  habrá  informado  da  lo  que  se  trata. 

Topete        ;Si,  sil 

Mata  Mi  sobrino  es  un  buen  muchacho,   pero   un 

mal  estudiante.  Aquí  tienen  demasiadas 
distracciones,  mientras  que  en  el  campo,  no 
le  queda  otro  remedio  que  trabajar. 

Topete        <í Labor  improbus  omnia  » 

Mata  ¿Ya  conoce  usted  las  condiciones? 

Topete        8í.  Quinientas  pesetas  al  mes. 

Mata  Perdone.  Doscientas  cincuenta. 

Topeté        Es  lo  mismo. 

Mata  ¿No  le  molesta  a  usted  tener  queir  alcauapo? 

Topete  ¡Cal  (Recordando  a  Julio  César.)  c  Adoro  los  place- 
res campestres.»  mTityre  tu  patulce  recubans.-» 

Mata  (uu  poco  sorprendido.)  ¿También   en  invierno? 

Topete  Becubans  también  en  invierno,  habiendo 
calefacción. 

Mata  ¿Entonces  podrán  ustedes  marchar  mañanft? 

Topete        i<Illico»  si  lo  prefiere. 

Mata  No,  mañana  por  Ja  tarde. 

T<jpete        ^Ad  libifum.* 

Mata  Perfectamente.  Entonces,  voy  a  presentarle 

a  su  discípulo. 

Tot»ETE        Estoy  impaciente  por  conocerle.  (Mata  ge  diri. 

ge  a  la  puerta  segunda  derecha,  pero  repara  en  la  car- 
ta que  dejó  Paz  sobre  el  escritorio.) 

Mata  ¿Una  carta:-^  (a  Topete.)  ¿Me  permite  usted? 

Topete        «Liberté,  libertatis.*  (Aparte  )  ¡Cuidado  que  es 

fácil  el  latín!  (Mientras  el  Doctor  lee  la  carta,  To- 
pete hojea  el  diccionario.) 

Mata  (Aparte.)  ¿Paquita  Romero?...    Alguna  de  la 

CábCara  amarga,  sin  duda  ..  (Encogiéndose  de 
hombros,  arruga  la   carta    y    cree    tirarla  al    cesto    de 

papeles,  pero  cae  fuera.)  Perdone  usted.  Voy  a 
buscar  a  Luis. 
Topete        ¡Hasta  ahora,  marcho  a  setenta   por  hora! 

(Por  la  carta  que  ha  ttiado   el    Doctor.)     IC-a    Carta 

parece  que  no  le  ha  sentado  muy  bien.  Al- 
guna mala  noticia,  (se  levanta  y  la  recoge.)  Aho- 
ra que  ya  eoy  de  la  ca.«a...  puedo  leerlo  todo. 
(Lee  para  si.)  ¡Ztn[:b.>mbal  ¡Pero  esto  es  uuh 
declaración!  ¡Paquita  Romerol  Debe  ser  la 
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célebre  bailarina!  ¡Oh!  |Y  una  carta  asi,  l:t 
tim  al  cefeto  de  los  papeles!  ¡Vaya  un  tL.  I 
¡Las  debe  teñera  docenas!  Si  yo  estuviese 
en  su  lugar...  (Pau^a.)  ¿Y  por  qué  no?  Si  ella 
no  le  conoce,  ¿quién  me  impide  que  yo  me 
presente,  tomando  su  nombre...  ya  que  le 
be  tomao  también  la  ropa?  Además  boy  pro- 
fesor y  domino  el  latín.  (Leyeudo  alio)  «Mil- 
ñaua  por  la  tarde,  de  cuatro  a  cinco,  lendria 
mucho  gusto  en  recibirle  si  sus  ocn paciones 
se  lo  permiten.»  ¡Me  lo  p&rmiten!  ¡Me  lo  per- 
miten! «Su  casa,  Hoitaieza,  32,  prmcipal.» 
¡Qué  suerte!  ¡Ni  hay  que  subir  escalera??! 

Mata  (Entrando  con  LCisiio.)  Mi  sobrino  Luis.   Kl 

señor  Topete,  el  piofesor  que  te  aniincié. 
(saiudoB.)  que  ha  tenido  la  aujabilidad  de 
aceptar  el  ir  a  pasar  dos  noeaes  contigo  en 
Villalba.  (x  Topete.)  Le  encarezco  a  usted  la 
mayor  firmeza. 

ToPEiE  Descuide  usted.  Cuando  yo  tomo  en  mis 
raaiios  el  volante  de  dirección... 

Mata  (hiendo.)  ¡Cualquiera  diría  que  ha  sido  uste(i 

chauffeur! 

ToPETR  ¡Claro,  hombre!  (luís  le  hace  eignos  llamándole  la 

atención.)  ¡que  lo  parece! 

Mata  ¡Bueno,  pues  hasta  mañana  que  nos  vere- 

mos en  la  estación  del  Norte,  a  las  ocho  cin- 
cuenta y  ocho.  Kbté  usted  uq  cuarto  de  hora 
antes  y  hablaremos. 

Topete        En  la  fonda,  ¿eh? 

Mata  Ktta  bien.  En  la  fonda.  Hasta  mañana,  se- 

ñor Topete.  (Dándole  la  mano.) 

Topete        Hat-ta  ujañaaa.  Ya  sabe,  que  usted  me  man 

oa,  señor  Doctor. 
Mata  (a  ruisito.)  Acompaña  al  señor  1  opete. 

Luí.  Con  mucho  gusto.  (Toma  el  sombrero.  Indicándo- 

lo la  puerta.)  Por  aqUÍ,  señor  Topete.  (Apañán- 
dose para  que  pase.  Eu  el  loro.) 

Topete        Pollo.  Quítese  el  sombrero  ante  su  profesor, 
Lii.  (Quitándoselo.)  ¡F*ero  qué  tío! 

Mata  (Aprobándolo.)  ¡Muy  bienl  (Topete  con    las    manos 

bh]o  los  faldones,  sale  majestuosamente  sin  haberse 
quitado  su  fenomenal  chistera.) 

Mata  Es  nn  tipo  original,  (a  luisito  que   vuelve   a 

entrar.)  Tieues  que  preparar  tu  equipaje. 
Luí.  (Muy  contento.)  ¡En  seguida  tío' 

Mata  ¿Cualquiera  diría  que  te  alegras? 

Luí.  ¿Vo?  ¡Estoy  muy  disgustado!   ¡Disgustadísi- 
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mo!  ¡En  fio,   paciencia!   Voy  a  arreglar  el 

baúl,  (cantando  por    lo  bajo    satisfechísimo.)    ¡V<)y 

a  arreglar  el  baúl!...  ¡Voy  a  arreglar  el  baúl! 

(Mutis.) 

Ño  habí;i  más  remedio  que  tomar  esta  dt- 
terminaoión. 

(Entrando.)  ¡Oa!  ¡Está  solo!  ¡Sí  me  atreviese! 
(Alto.)  Señorito... 
¿Qué  pasa? 

Si  el  señorito  tuviera  la  bondad  de  auscul- 
tarme... 
¿Oira  vez? 

Es  que  lengo  una  opresión  aquí,  (poreí  pecho.) 
Ahí  no  tiene  usted  nada. 
Sí  que  tengo. 

Si  todos  los  enfermos  estuviesen  tan  graves 
como  usted,  Fe  suprimirían  los  médico?.  (Ha- 
ciendo mutis.)  ¡Esta  mujer  es  mema! 
¡Ay!  ¡Ya  empieza  a  ablandarse!  ¡Acabará  por 
hacerme  caso! 

(Entrando.)  ¡Julia!  ¡Mi  maletal 
En  seguida,  señorito  Luis.  (Mutis  de  Luis.) 
(Entrando.)  ¿Ha  vuclto  el  señor? 
Sí,  señorita.  Está  en  su  cuarto. 
Bueno.  Puede  usted  retirarse,  (juiia   hace  imu 

lis  foro  derecha.  Matilde  busca  la  carta  en  el  escrito- 
rio y  en  la  mcsita  la  tarjeta.)   ¡Se  ha  RUardado    ia 

carta  de  la  bailarina!  ¡\  la  tarjeta  también! 
¡Acudirá  a  la  cita!  ¡Ah,  mal  esposo!  ¡Esta 
noche,  si  que  vamos  a  bailar  tcdos  junto.-! 

(Vafce  por  la  segunda  derecha.  LUISITO  entra  por  la 
primera  izquierda,  trayendo  una  pila  de  camisas  y 
cuellos  postizos.  JULI'^  entra  por  el  foro  derecha  coa 
al  maleta  que  Luis  la  pidió.  Ambos  chocan  violenta- 
mente. Luisito  se  agacha  para  recoger  las  camisas  y 
los  pnños,  y  hallándose  sobre  cuatro  manos  entra 
DELGADO  por  la  primera  derecha.) 

¡JuUa!  ¿Está  usted  ciega? 
Dispense,  señorito,  (vase.) 
(entrando.)  ¡Me  he  dejada  el  paraguas! 
(Aparte.)  ¡Demouio!   ¡El  preceptor   otra  vezl 

(Ladrando    y    haciendo    intención      de      embestirle  ) 

¡Guau!  ¡Guau! 

¡El  hidrófobo!  (Huye  despavorido  con  el  parngua» 
abierto,  resguardándose  de  Luisito  que  le  persigne. 
Telón.) 


FIN  DEL   ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Baloncito  elegante  y  coquetón  en  casa  de  Paquita  Romero.  Puerta  al 
foro  derecha  que  da  a  un  pasillo.  A  la  derecha  e  izquierda,  pii- 
mero  y  segundo  términos,  puertas.  Al  fondo  izquierda  centro,  ua 
piano  y  pequeña  puerta  disimulada  en  la  pared,  que  da  a  un 
cuarto  obscuro.  Diván  a  la  derecha  primer  término.  Sillones, 
sillas,  mesitas,  etc..  distribuidos  por  la  escena.  Todo  elegantísimo. 
La  escena  a  media  luz,  figurando  que  es  el  atardecer. 

(ai  levantarse  el  telón,  aparece  arreglando    la   habita- 
ción SISENaNL'A.    Es  una    mujer    de    edad    madura. 
^  aunque  ella  trata  de  aisimularlo  todo    lo    que    puede. 

Habla  en  madrileño  neto  y  es  el    ama   de  llaves   de  la 

casH."^ 

Sis.  ;Qué  vida  más  perra!  Que  tenga  que  ver- 

me yo  ahora,  haciendo  estos  bajos  menes- 
teres. (Se  habrá  agachado  para  limpiar  debajo   de  un 

sillón.)  Yo  que  en  mis  mocedades  arrebaté  a 
los  madrileños  con  el  «tango  del  café».  ¡Qué 
tiempos  aquellos  y  qué  tiempos  estos!  ¡Y 
menos  mal  que  Paquita,  que  too  lo  que  tié 
de  artista,  lo  tié  de  buena,  me  ha  tomao 
como  doncella  de  confianza!  ¡Yo  que  fui  una 
gran  artista,  acabar  a  mis  años  de  doncella! 
(Bajando  al  proscenio.)  Aun  lecuerdo  cómo  f^e 
caldeaba  la  sala  de   Variedades  cuando   yo 

cantaba  aquello  de:  (cantando  con  voz  destem- 
pladísima y  bailando.)  «Tome  usted,  pollo,  tome 
usted,  tome  usted.»  Y  los  pollos  enloquecían 
y  gritaban:  «¡más  café!  ¡más  café!»  Que  no 
había  más  remedio  que  servírselo.  ¡Los  dra- 
mas de  esta  arrastrada  vida!  ¡No  la  ocurrirá 
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eso  a  Paquita!  ¡Qué  mujeres  las  de  hoj! 
¡Cómo  eaben  uj)rovecharse!  Tiene  hasta 
cuenta  en  el  Banco.  ¡Si  uuh  volviera  a  nacer! 

(Sacando  una    carta    del  bolsillo.)  ¡Seré  tonta!    ¡No 

Fe  me  ha  pagao  entregnr  e«ta  carta  a  Paquita! 
Pues  !o  que  es  alora,  échale  un  galgo.  (Tim- 
bre en  la  puerta.)  Será  e-a  señora  de  (^uien  me 

ha    hablao.  (Enciende  todas  las  luceB   y  va    a   abrir 

volviendo  a  poco  con  PAZ.)  Tenga  la  bondad  de 

pavar. 
Paz  La  señorita  Romero  la  habrá  hablado  de  mí. 

Sis.  Sí,  señora. 

Paz  ¿De  manera  que  está  usted  al  corriente? 

Sis.  Muy  a  la  ligera.  Como  tenía  prisa  poique  no 

Fe  le  eí-capara  el  tren... 
Paz  Se  lo  explicaré  en  dos  palabras,  (sentada  en  ei 

diván.) 

Sis.  ¡Huelga,  señora,  huelga!  Paquita  me  ha  di- 

cho que  me  ponga  a  sus  órdenes  en  calidad 
de  doncella.  Me  llamo  Sisenanda. 

Paz  Gracias,  Sisenanda.   ¡Qué  nombre  tan    be- 

nito! 

Sis.  Tantas  gracias.  Por  lo  que  veo  usted  quiere 

«lanzarte»  y  mi  señorita  la  empuja. 

P-z  ¿A  mi?  ¿Para  qué? 

Sis.  Pa  que  llegue. 

Paz  ¿4  dónde? 

Sis.  (Refiriéndose  al  cante  y  baile.)  «De  aqUÍ  y  de  acá.» 

Paz  (Aparte.)  ¡a h!  Más  vale  que  crea  eso.    (Alto) 

Sí,  efectivamente,  de  «aquí  y  de  acá>   más 

bien  «de  acá».  (Por  el  baile.) 

Sis.  Si  ya  lo  decía  yo.  Tiene  usted  la  «planta  bo- 

lera». 

Paz  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  será  eso? 

Sis.  Es  usted  bonita.  Pero  le  falta  a  usted  algo. 

Paz  (Mirándose.)  ^,A  mí!    " 

S's.  Sí,  un  no  ^é  qué.  Tiene  usted  el  aspecto  dc- 

manlüO  inocente. 

Paz  ¿Sí?  ¡Vaya! 

Sis.  ¡Y  luego  viste  usted  de  una  manera!...  De- 

masiada ropa. .  ¡Así  no  se  luce  el  cuerpo!... 

Paz  bueno,  Sisenanda.  Yo  espero  aquí  a  un  ca- 

ballero. 

Sis.  ¿Algún  empresario? 

Paz  No.  A  un  médico. 

Sis.  ¡Vamos,  conjprendidol  Un  señor  influyente 

que  gestione  el  debut  y  pague  la  ropita  de 
tablas. 
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Paz  (Aparte.)   ¡Qué   mal  pencada  es  esta  mujerí 

(Alto.)  No.  ¡Se  trata  de  un  encargo  que  n»e 
lia  dado  para  él  la  señorita  Romero. 

Sis.  ¡Tonta  de  raí,  no  había  caído!  Como  ella  ha 

tenido  que  ausentarse,  quiere  que  usted  le 
reciba  en  su  lugar.  . 

P/z  (Aparte.)  ¡Piifis  SÍ  que  lo  he  arreglado! 

fsis.  ¿Médico,  eh? 

Paz  Sí,  médico! 

Sis.  Pero,  hija  mía...  ¿Va  usted  a  presentarse 

así? 

Paz  ¿Pues  qué  le  pasa  al  vestido? 

Sis.  ¡Nada!   Pero  conviene  que  le  reciba  usted 

con  una  ropa  mis  ca<^era.  Se  va  usted  a  po- 
ner la  bata  de  la  señorita. 

Paz  No,  no  se  moleste  usted. 

íSlS.  No  faltaba  más.  (Abre  ia  puerta    fondo    izquierda 

que  da  al  cnartito  obscuro  y  busca  entre  los  vesti'Jos.) 

¡Tiene  usted   que  aprender,   hijita'   ¡Tienw 
usted  que  aprender! 
Paz  No  sabía  yo  que  para  esto  se  necesitan  es- 

tudios. 

Sis.  (Eq  la  habitación.    Estornuda.)    ¡¡üfü    ¡Qué    pCSte 

de  naftalina!  Será  muy  bueno  para  la  rooa, 
pero  hay  pa  asfisiarse!  ¡¡Atchísl!  (Bajando  ai 
proicenio.)  ¿Rh?  ¿Qué  le  parece  a  usted  la 
batita?...  En  cuanto  la  vea  el  doctor  va  a 
acudir  como  el  toro  al  trapo. 

Paz  ¡S!í  que  es  usted  gráfica! 

Sis.  ^.Y  cómo  se  llama  ese  doctor? 

Paz  Se  llama  el  doctor  Mata  y  Más. 

(Timbre  de  la  puerta.) 

Sis.  ¡Ya  está  aquí  Mata!  í Medio  mutis.)  ¡Ah,  se  me 

olvidaba!  C)cmo  ha  de  parecer  qne  está  usted 
en  su  casa,  debe  usted  conocerla.  (Designan- 
do.) Aquí  su  habitación,  (segundo  derecha.)  El 
FaloncitO.  (Primero  izquierda.)  Y  allí  el  COme- 
dor.  (segundo  izquierda.  Llaman  otra  vez.)  Mata  Se 

impacienta  Póngase  la  br.tita,  pero  sin  pri- 
sa, ¿eh?  Siempre  conviene  que  las  visitas 
esnerfu  un  rato.  Así  tienen  tiempo  de  esa- 
minar  e\  mohilario  y  ornamentación,  y  luego 
la  tratan  a  una  con  más  respeto.  (Timbre.)  ¿A 
que  no  abro?  (Mutis.) 

Paz  Voy  a  ponerme    la    bata.    (Dirigiéndose  a  la   se 

gunda  derecha.)  ¡Vaya!  ¡Pues  no  siento  miedo 
ahora!...  ¡En  el  momento  que  va  a  entrar  el 
marido  de  Matilde!...  ¡Bah!   El  doctor  sera 
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un  hombre  educado  y  no  hay  nada  que  te- 
raer.  (Mutis.) 
(Entrando  por  el  foro  precedido    de   Siseuanda.)    ¿La 

beñorita  Paquita  Romero?  (sin  quitarse  la  chis- 
tera.) 
Sí,  eBtá  en  casa...  pero  no  está  para  todo  el 

mundo.  (Examinándole  con  cierta  extrañeza.) 
(Adoptando    una    actitad    que    quiere   eer    elegante). 

¡Está...  para  mil 

;Está  usted  seguro? 

La  fija. 

¿A  quién  debo  anunciar? 

Al  doctor  Mata  y  Más. 

¿Mata? 

Y  Más.  (Saca  una  tarjeta  de  la  levita  y  se  la  da.) 

No,  pí  no  lo  dudo.  (Leyéndola.)   «DocfOF  Mata 

y  Alas.  (Haciendo  intención  de  devolvérsela.) 

Puede  u-ted  .guardársela.  Tengo  muchas. 
(Aparte.)  ¡Sí  que  está  bien  amueblada  la  se- 
ñora ésta!  (Fijándose  en  que  Sisenauda  no   le   quita 

ojo.)  Pero...  ¿qué  tanto  mirarme?...  ¿Se  cree 
usted  que  me  rifo?...  Vaya,  vaya  y  anún- 
cieme. 

(Aparte.)  Es  un  groí-cro,  (Alto.)  ¿Y  de  qué  for- 
ma le  anuncio?  ¿Como  doctor? 

(Tendiéndose  en  el  diván  y  fingiendo  elegante  abando- 
no.) No...  Como  hombre  de  mundo. 
Sí,  pero... 
No  admito  peros. 

Es  que  quiero  aconsejarle...  en  bien  de  ut- 
ted.  Sin  duda  ha  sido  un  olvido... 
Bueno.  ¿Qué  pasa? 

Cuando  se  visita  a  una  señora  por  primera 
vez,  la  costumbre  es  ofrecerla  un  ramo  de- 
flores. 

(Perplejo.) ¿Un  ramo?... 
Sí,  y  mejor  una  canastilla. 
¡Canastilla!  No  se  me  había  ocurrido.  (Apar- 
te.) Lo  peor  es  que  no  estoy  en  fondos! 
Mi  señorita  tiene  muy   en   cuenta  etos  pe- 
queños detalles. 
¡Caramba,  caramba! 

Pero  todo  se  puede  arreglar.  Déme  usted 
cinco  duros  y  yo  me  tomaré  la  molestia  de 
ir  a  comprarlo. 

¿¡Cinco  duros!?  (Mirándose  en  el  bolsillo  con  disi- 
mulo.) (¡Ay,  su  madre!  ¡No  tengo  más  que 
dos  perras  gordas!) 
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En  invierno  un  ramo  decente  no  puede  cos- 
tar menos  de  cinco  duros.  (Áperte.)  (Queda- 
rán tres  pa  una  a/etisima! 
Espere  usted  que  reflexione...  ¡No!...  Voy  a 
ir  yo  DQismo  a  comprarlo  para  escogerlo  a 
mi  gusto. 

(Decepción.)  Como  usted  quiera. 
En  seguida  vuelvo,  ¿eh?  (Aparte.)  ¿Cuántas 
flores   darán   en   invierno   por   dos   perras. 

grandes?  (Mutis  foro.) 

¡Así  ruedes  las  escaleras  y  no  pares  hasta  el 
portal!  ¡Tío  roñica!...  ¿Y  ese  es  el  protector 

que   aguarda    eSH    joven?...    (Yendo  a  ]a    puerta 

izquierda.)   Ya  pueda  usted   salir....  Se  mar- 
chó. 

(Entrando.)  ¿Era  el  doctor? 
Sí.   Ha   ido   a    comprar   un    ramo.    Yo    se 
lo  he  dicho,  pues  él  venía  con  las  manos 
vacias. 
Pero  mujer... 

ün  consejo.  No  se  fíe  usted  de  ese  tipo. 
¿Por  qué? 

Porque  es  un  agarrao. 

¿Si?  ¡Yo  creía  lo  contrario!  (Timbre.)  ;Ya  debe 
estar  de  vuelta! 

¡Cá!  Pa  encontrar  flores  habrá  tenido  que  ir 
bastante  lejos.  (Mutis  foro.) 
Por  lo  visto  el  doctor  no  es  un  Tenorio.  ;Lo 
celebro!  Así  correré  menos  peligro.  Sin  em- 
bargo, él  ha  acudido  a  la  cita.  ¡Pobre  Ma- 
tilde! 

(Entran  SISEN  ANDA  y  LUISITO.) 

Pase  usted,  pollo,  pase  usted. 

(Queriendo  presumir  de  calavera,  pero  en  realidad  rauy 
nervioso  y  azorado.) 

Gracias...  joven. 

(Sisenanda  le  lanza  una  mirada  de  agradecimiento.) 

(Aparte.)  Es  í-impático  el  pollito.  (Alto.)  Aquí 
tiene  usted  a  la- señorita.  (Mutis.) 
Sí...  ya  la  veo...  ya.  (Aparte )  ¡Estoy  hecho  un 
colegial!  (auo.)  ¿La...  señorita  Paquita  Ro- 
mero? 

Y^'o  soy...  (Aparte.)  ¿Qué  querrá  ese  joven? 
Perdóneme  usted,  señorita,  por  presentarme, 
así...  así...  tan...  tan...   tan...  (Aparte.)  ¡Andal 
Parece  que  toco  el  tambor. 

(creyendo    que  es  por  el  traje.)  No,  SÍ    está  USted 

muy  bien. 
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Luí.  Quería  decir...  sin  que  me  hayan  presenta- 

do a  usted...  Pero  me  alegro  una  barbaridad 
de  haberla  oonncido. 

Paz  Está  bien,  pollo.  ¡Siéntese,  (luís  lo  hace  en  ci 

diván,  junto  a  ella.)  ¿Pero  usted  qué  es  lo  que 
quiere? 

Luí.  (Muy  azorado.)  Pues  hablar. 

Paz  ^.Hablar  de  qué? 

Luí.  (Aparte.)  Hay  que  decidirse.  (aUo.  con    la  impe- 

tuosidad del  tímido.)  Pues...  de...  lo...  lo...  guapa 
que  es  usted.  Si,  señor.  ¡Muy  requetegua- 
pa!  Uparte.)  ¡Ya  lo  dije! 

Paz  ¿y  ha  venido  usted  únicamente  para  decir- 

me eso? 

Luí.  Sí,  señorita. 

Faz  Pues  entonces  ya  ha  cumplido  usted  el  ob- 

jeto de  su  visita.  Conque... 

Luí.  (con  valor  desesperado)  ¡Ah,   no!    Una   Vez   que 

he  venido  no  me  marcho. 
Faz  ¿No    pretenderá    usted    quedarse    a   vivir 

aquí? 
Luí.  (Kisita.)  No  tan  ¿o,  pero... 

Paz  ¿Q'ié  desea  usted  entonces? 

Luí.  Decirla  que  es  usted  una  mujer  ideal  y... 

que  la  adoro,  (Arrodillándose  a  los  pies  de  Paz.) 

Paz  ¡Eh,  pollo!  ¡Poquito  a  poco! 

Luí.  (Levantándose.)  ¡Ay,  perdóneme  usted!  ¿Ver- 

dad que  no  debía  habérselo  dicho  tan  pron- 
to?... 

Paz  Pero,  sepamos.  ¿Usted  tiene  permiso? 

Lux.  ¿Pernaiso  de  quién? 

Paz  De  su  nodriza. 

Lu:.  ¡Búrlese  usted  de  mi!  (sentándose.)  ¡Como  que 

yo  soy  nn  niñol  Ha  de  saber  usted  que  yo 
salgo  todos  los  sábados  por  la  noche. 

Paz  ¡Uyl  Como  las  brujas. 

Luí.  Y  asisto  a  la  segunda  del  Cómico. 

Paz  ¡Qué  calaverón! 

Luí.  Bueno;  déjese  de  bromitas  y  dígame  si  us- 

tpd...  vamos ..  si  yo  no  le  soy  del  todo  indi- 
ferente. 

Paz  Vuelva  usted  mañana  por  la  contestación. 

Luí.  ¡No,  ahora!  Mañana  estaré  lejos.  Salgo  de 

Madrid  y  no  volveré  hasta  dentro  de  dos 
meses. 

Paz  ¿Va  usted  a  viajar? 

Luí.  Voy  a  Villalba  a  estudiar  el  bachillerato. 

(Lúgubre.) 
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^Paz  ¡Cómo!  ¿Pero  no  es  usted  aún  bachiller!  ¡A 

sus  aio?. 
Luí.  Mecatearon  en  Geometría...  Yeso  que  en 

Historia  estuve  hecho  un  fenómeno. 
Paz  ¿Sabe  usted  mucha  historia? 

Luí .  Sí,  señora;  modestia  aparte. 

Paz  Muy  bien.  Pues  dígame... 

LlII,  (Arrodillándose    de    nuevo.    Repentinamente.)    ¿Que 

cuánto  la  amo?  ¡Con  locura! 

Paz  (Ayudándole  a  levantarse.)  No,    UO    68    CSO.    Con- 

teste usted. 

Luí.  ¿Va  usted  a  examinarme?  ¡A.y,  si  los  cate- 

dráticos tuviesen  esa  cara  y  ese  cuerpo,  me 
lucía  yo  hasta  en  Algebra? 

Paz  Veamos,  conteste  usted.  ¿Quién  fué  el  hijo 

de  Carlos  VI?  . 

Luí.  Carlos  VIÍ.  Esto  es  lógico. 

Paz  Decía  usted  bien.  Es  usted  un  fenómeno  en 

Historia.  Bueno.  Ahora  dígame  usted... 

Luí.  ¿Cómo  la  adoro?  ¡Con  pasión,  con  locura! 

Paz  No;  seguimos   con   la   Historia.   (i,Qué    me 

cuenta  usted  de  las  guerras  de  Flandes? 
¿Qué  me  dice  usted  de  la  dieta? 

Luí.  (Aparte.)  ¿La  dieta?  ¡Qué  modo  más  delicado 

de  decirme  que  le  gustarla  merendar!  (auo  ) 
Bueno,  yo  no  tengo  más  que  diez  pesetas. 

(Lag  saca  del  bolsillo  y  las  deposita  sobre    el    piano.) 

Pero  pueden  traernos  todos  los  fiambres  y 
champagne  que  den  por  e-a  cantidad. 
Paz  (Asombrada.)  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Sis.  (Asomando  la  cabeaa    por  las   cortinas  de    la  puerta.) 

¿Con  que  no  tienes  más  que  diez  pesetas? 

¡Aguarda!  (Desaparece.) 

Paz  Oiga  usted,  jovin;  guárdese  sus  diez  pese- 

taFÍ 

Sis.  (Entra  fingiendo  gran  alarma.)  ¡Señorita,  el   Al- 

mirante! jEl  señor  Almirante! 

Luí.  ¿El  Almirante? 

Sis.  Sí,  ti  protector  de  la  señorita.  ¡Si  le  encuen- 

tra a  usted  aquí  le  hace  jalea! 

Luí.  ¡Jalea!  (corriendo  atolondrado  por  la  escena.)    ¡No 

por  Dios!  ¡Escóndanme!  ¿No  hay  por  ahí  un 
cuarto  ropero? 

"Sis.  ¡No,  huya  usted!  (casi  arrastrándole)  Por  aquí. 

Venga  usted.  Saldrá  por  la  escalera  de  ser- 
vicio. 

iiUí.  I  Diantre  con  el  elefante,  digo  con  el  Almi- 

rante! 
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(Salen  loi  doe  por  la  puerta  segando  término  dere" 
chft.) 

Paz  (Muy  inquieta.)  ¡Ahora  8Í  que  me  he  lucido! 

¡El  Alraiíante!  El  protector  de  Paquita...  ¿Y 
qué  le  digo  yo  a  ese  hombre? 

Sis.  (Entrando.)  En  cuanto  ha  pa^ao  de  la  puerta 

no  tenía  escalera  para  correr.  (Riendo.)  ¡Cómo 
se  ha  tragao  lo  del  Almirante! 

Paz  ¿P^ro  no  es  verdad? 

Sis.  ¡Qué  ha  de  ser!  El  Almirante  no  viene  más 

que  cuando  está  la  señora.  Era  para  que 
ahuecase  el  niño.  ¡Qué  fresco!  Ofrecer  un 
lunche  de  diez  pesetas  a  una  Paquita  Rome- 
ro, o  a  FU  sustituía,  que  es  igual,  (cogiendo  las 

diez  pesetas  que  Luis  dejó  sobre  el  piano  y  guardán- 
doselas en  el  delantal.)  ¡Qué  desahogo! 

Paz  ¿Sabe  usted,  Sisenanda,  que  acaba  de  dar- 

me una  gran  idea? 

Sis.  ¿Yo? 

Paz  ¡Magnifica!  Porque  fí  mi  entrevista  con  el 

doctor  tomase  un  giro  desagradable... 

Sis.  Comprendido.  Repito  lo  del  Almirante.  Pre- 

cisamente es  lo  que  Paquita  hace  cuando 
quiere  deshacerse  de  algún  tío  lata.  Oprime 
ese  botón,  sin  que  se  dé  cuenta  el  otro,  (in- 
dica   un  timbre  eléctrico  en  el  ángulo  de    la  mesita.) 

y  en  seguida  entro  yo,  gritando:  «¡Que  vie- 
ne el  Almirante!»  ¡Y  todos  echan  a  correr 
sin  despedirse  siquieral 

Faz  No  es  tonta  tu  señorita. 

Sis.  Es  una  vivales.  (Timbre  fuera.)  Este  debe  ser 

el  doctor.  Bueno;  pues  ya  lo  sabe  .usted.  No 
tiene  usted  más  que  apretar  el  timbre,  (mu- 

ti..) 

Paz  Ahora  estoy  más  tranquila.  Veremos  cóme- 

te porta  el  doctor.  (Se  sienta  en  el  diván.) 

Slf.  Pase  usted...  caballero.  (Fijándose  en  que  Topete 

trae  uu  ramito  de  violetas  de  0,20.   Aparte.)   ¡No    S0 

habrá  arruinao  por  el  ramito!  ¡Qué  tío!.... 

(Mutis  foro.) 

Topete  (saludando  exageradamente  como  lo  haría  un  caballe- 

ro de  los  tiempos  antiguos.)  ¡Scñora...!  (Después  de 
haber  saludado  vuelve  a  ponerse  la  chistera.) 

Paz  ¡Caballero!  (Aparte  Ajándose  en  la  indumentaria  de 

Topete.)  Verdaderamente,  no  es  muy  distin- 
guido el  Doctor. 

TcpETE  (Aparte    admirando    a  Paz.)  ¡Es    UU    tarrO   de  al- 

míbar! 


—  37  — 
Paz  ;Qué  deseaba  iiPted,  caballero? 

Topete        ¿oy  el  doctor  Mata  y   Más.   ¿Qniere   usted 

una  tarjeta?  (Haciendo  intención   de   darfiela.)  U6- 

ted  me  ha  escrito,  y... 
Paz  ¡Ah,  sil  (Aparte)   ¿Y  ahora  que  le  digo  yo  a 

este  hoQibreV  (auo.)  Su  visita  me  honra  mu^ 
cho... 

Topete  ¡Y  a    mí  tambiénl  (a  una  indicación  de   Paz,  To- 

pete se  sienta  a  su  lado  pero  lo  hace  sob^e  la  cabecera 
del  diván  y  resbalando  casi  cae    sobre  Paz.)   Me    he 

permitido  traerla  este  ramito. 
Paz  1  Muchísimas  graciasl  ¡Ks  magníficol 

Topete        ¡No  tanto!  (Aparte.)  ¡Debe  ser  pitorreo!  ¿Con- 
que no  le  desagrada  a  usted  mi  presencia? 
Paz  Al  contrario.  Me  causa  una  gran   satisfac- 

ción. (Deja  el  ramo  «n  el  diván.) 

Topete        A  mí  también  la  suya,  porque  sm  que  esto 
sea   darle  jabón,  e^  usted  una  mujercita... 
¿cómo  diría  yo..,?   Una   raujet   descachopi- 
nante. 
Paz  ¡Cómo!  ^ 

Topete  ¡Descachopinante!  No  quito  una  letra...  Con 
un  perfume...  (olfateando.)  ¡Que  diferenciado 
la  gasolina!  ¿verdad?  Y  además  tiene  us- 
ted. .  (Mirándola  y  haciendo   con  los   brazos  como  si 

modelase  su  cuerpo.)  tiene  ustcd  uoa  «carro^- 

serie.» 
Paz  ;Una  carrosserie?  .      .       ,  / 

Topete        Ño.  Quise  decir  una...  ¡arquitectura!  (intenta 

acercarse.  Paz  se  separa  algo.) 

Paz  ¿De  modo   que  no  se   arrepiente   usted  de 

haber  venido? 

Topete  (suspira  fuertemente,  se  acerca  y  rodea  el   talle.)  ¡INO 

sabe  usted  la  alegría  que  me  ha  causado  su 

carta!  ,     ,   p  .^     a, 

■Paz  (Apartándose.)  Haga  usted  el  favor...  Kepór- 

tese 
Topete        Imposible,  encantadora  Paquita.   Yo,   una 
vez  que   abro  el  freno  y  pongo  el  motor  en 
marcha,  no  hay  quien  me  detenga. 

Paz  (Levantándose.)  ¿Qué  dicC  UStcd? 

Topete        Que  soy  un   hombre  acostumbrado  a   las 
grandes   velocidades.  (Abrazándola.)  ¡Ah,  ra- 

P  z  (Desasiéndose.)  ¡Caballero!  ¡Ahí  ¡El  timbre!    _ 

ToPETL        Quisiérame  usted  y  veré  realizado  mi  sueno 
de  ser  amado  por  una  artista  de  varietetes, 

(Paz,  que  ha    podido    desasirse,   oprinw  el  timbre    sia 
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que  lo  vea  Topete.)  ¡Ahí  Alea  jada  est...  Patulea,., 
recubans.  ¡All  right!  (La  persigue  y  tropeíando  cae 
■obre  el  diván.) 

(Entrando.)  ¡Que  vicne  el  Almirantel 

¿Qué  es  eso?  ¡Que  viene  el  Almirante!  ¿Un.. 

perro? 

No.  El  protector  de  la  señorita. 

cjCaracasl» 

¡Sabe  que  hay  un  hombre  aquí! 

(Fingiendo.)  ¡Ay,  DÍOS  mío! 

¡Y  dice  que  le  mataral  ¡Como  lo  ha  hecho 

ya  con  otros  cuatro!...  Usted  hace  el  quinto.. 

(Asustado.)  ;E1  quinto  no  matar! 

Venga  usted  pronto. 

¿Pero  hay  salida? 

¡Por  aquí! 

No,  Qjejor   es  que  se   esconda  en   el  ropero. 

(Foudo  izquierda  ) 

\o  creo  que  lo  mejor  sería  marcharme. 
Pero  yo  prefiero  que  se  quede  usted.  (Aparte.) 
Hasta  que  llegue  Matilde.  (Aito.-Mimosa  )  No 
me  deje  usted  aún. .  amigo  mío. 
¡Ay,  amigo  suyo!...  ¡Me  voy  al  ropero! 
Entre  usted. 

Conviene  que  me  hagan  ustedes  una  señal 
cuando  se  marche  el  Almirante. 
Sí,  sí. 

¡Ande  usted,  hombre! 

Ah,  se  trata  solamente  de  una  «panne»  y 
luego  seguiremos  la  marcha.  Que  no  se  olvi- 
den de  hacerme  la  señal.   (Entra  empujado  por 

Siseuanda,  que  cierra  la  puerta  después  de  haber 
arrojado  dentro  el  ramito  de  violetas.) 

¡Ahí  va  SU  famoso  ramito!  ¿Por  qué  no  me 
ha  dejado  usted  que  lo  echase  a  la  calle? 
Prefiero  tenerlo  ahí  encerrado. 
Comprendo.    ¿Quiere  usted  darle    tiempo 
para  refiexionar? 

Precisamente.  (Aparte.)  Ahora  tengo  que  avi- 
sar a  Matilde  para  que  venga,  (auo.)  ¿Dónde 
está  el  teléfono? 
En  el  cuarto  de  la  señorita,   (seguudo  derecha.) 

Venga  usted,  (volviéndose    hacia    el  cuarto  ropera 

donde  está  Topete.)  ¡Y,  mientras  tanto,  que  se 
chinche  oliendo  la  naftalina.  ¡Roñica!  ¡Puahl' 

(Mutis  detrás  de  Paz.) 

(maCHIMBARRENA  entra  por  el    foro  derecha  y  mira- 

a  todos  lados.) 
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Mach.  ¡Jaula  vaeíal  ¡Ruiseñor  que  voló!  ¡Ah,  no  sé 
qué  tengo!  ¡h^star  inquieto  y  preocupado! 
¡Pensar  que  eea  adorable  ciiatura  se  enabar- 
ca!  Anabiente  de  su  casa,  sentía  nesesidad 
de  reí^pirar,  encontrarme  entre  objetos  fa- 
miliares. Para  que  la  ilusión  sea  completa, 
voy,  pues,  a  poner  traje  de  a  bordo.  (Des- 
aparece un  iuslante  por  la  Izquierda  primer  tórmino 
y  reaparece    con  una   chaqueta  blanca  con   galones  de 

Almirante.),  En  Icbo  de  mar  ya  te  estoy  trans- 
formado. ¡Y  cómo  le  gusta  a  Paquita  este 
uniforme!  ¡Ah,  Paquital  Todo  lo  de  aquí  me 

la  recuerda.  (Tomando  un    libro  de  la  mesita.)    El 

Último  libro  que  ella  ha  hojeado:  «Los  na- 
vegantes sélebre:^.»  (?e  sienta  en  el  diván.") 
Otra  atension  a  su  Almirante,  (i)ejando  el 
libro  Eobre  la  mesa )  Hasta  leyendo  '.]uiere  pen- 
sar en  mí.  (oyese  un  estornudo  fuera  )  ¡Eh!  (Le- 
vantándose.) ¡En  el   ropero  estornudan    pues! 

(Se  dirige    a    la    puerta   fondo    Izquierda.)  ¿Enton- 

ses  alguno  te  está   dentro?    (Abre  la  puerta. 

Topete  Bale  estornndando  y  medio  asfixiado.  Conserva 
9l  ramito  que  procura  ocultar-) 

'Topete        ^;Se  ha  ido   el  Almirante?  (viéndole.    Aparte.) 

¡¡AhÜ  ¡¡El  Almiranttl!  (Estornuda.) 

Mach.         ¿Qué  hasías  ahi?  ¿Quién  es  usted? 

(Topete  estornuda.  Después  hace  sieroos  con  la  mane 
de  que  bo  puede  hablar  y  parece  sufrir  las  ansias  de 
otro  estornudo,  pero  este  uo  se  efectúa.  Machimbarre- 
na  se  resguarda  de  las  explosiones  nasi.les  ) 

Topete        ¡Maldita  naftalina! 
Mach.         ¿Que  hasía  usted  ahí? 

Topete  jEstornudar!  Pero  si  le  molesta,  me  mar- 
cho. ¡Servidor  de  usted,  caballero!...  (intenta 

el  mutis.  Macbimbarrena  le  detiene  por  la  levita.) 

Mach.         Perdode  un  instante.  Yo  ser  el  protector  de 

la  dueña  de  esta  casa.  ¿Quién  es  usted? 
Topete        Yo  soy  ol  doctor  Mata  y  Más. 
Mach.         ¿El  doctor  Mata? 
Topete        Y  Más.  Aquí  tiene  usted  su...  mi  tarjeta.  (Le 

da  una  tarjeta.) 
Mach.  En  efecto.  (Devolviéndosela.) 

Topete        No,  guárdesela.  Tengo  muchas. 

Mach.  (Aparte.)  Marido  de  la  amiga  de  mi  mujer. 
(Alto.)  Caballero.  Ruego,  pues,  que  me  expli- 
que qué  es  lo  que  hasía  en  ese  cuarto. 

Topete  Pues  es  muy  sencillo!  Sí...  Hace  diez  minu- 
tos que  tanteaba...  a  la  señorita  Homero. 
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Mach.         ¿Eh? 

ToPETK        Tanteaba  como  médico,  para  apreciar... 

Mach.  ¡Bastal  Dise  iieted  que  ha  visto  a  la  señorita 
Jíomero  aquí  liase  dies  minutos. 

Topete  jComo  le  ej^toy  viendo  a  Uc^ted!  (Aparte.)  Aun- 
que con  menos  satisfacción. 

Mach.  jUeted  tomarme  por  tonto!  La  señorita  Ro- 
mero 88  ha  marchado  a  Londres. 

ToPETfc;        No  debe  hacer  mucho,  puesto  que... 

M^CH.  ¡Basta!  ¡Lo  adivino  todo!  ¡Lo  comprendo 
todo!  Usted  no  ha  venido  aquí  como  médi- 
co. Ese  ramo  de  violetas  me  lo  prueba.  (Le 

arranca  el  ramito  que  acaba  de  ver  en  un  descuido  a 
Topete.) 

ToPfcTE        (Aparte.)  ¡Adiós,  Veinte  céntimos! 

Mach.  Las  flores  tradisionales:  ¡Amor  y  poesía! 
(Arroja  el  ramo.)  ¡Me  engañaba!  Usted...  usted 
es  un  hombre  solapado. 

Topete  Haga  usted  el  favor  de  no  tirarme  de  las  so- 
lapas. Permítame  usted... 

Mach  .  (soltándole.)  No  le  permito  a  usted  nada  (Apar- 
te.) Y  si  no  se  hubiese  marchado,  (auo.)  ¡En- 
tre usted  ahíl 

Topete        ¡Ahí  no!  ¡Que  huele  muy  mal! 

Mach.         ¡Entre  usted  con  mil  torpedos! 

TuPEiE  No,  sin  torpedos;  por  las  buenas.  Pero  que 
conste  que  esto  es  una  ejecución  por  asfixia. 

(Entra  en  el  ropero  y  Machimbarrena  cierra  la  puerta.) 

Mach.  (soio.)  ¡Eng;añarme  a  mí!  ¡No  debe  hal)erse 
marchado!  Estará  en  su  habitación,  (se  diri- 
ge a  la  segunda  derecha,  pero  reflexiona  y  retrocede.) 

No.  Hay  que  proseder  con  astusia.   (saie  de 

puntillas  por  la  puerta  primera  derecha.) 
Sis.  (Por  la  segunda  derecha  con  Paz.)  CreO   qUC  ya  pO- 

demos  abrir  la  jaula  a  su  Doctor.  Ya  debe 
haber  disfrutado  bastante  de  la  naftalina. 

Paz  Todavía  no.  He  de  aguardar  la  llegada  de  la 

amiga  a  quien  he  telefoneado. 

íáis.  ¿Entonces  puedo  yo  salir  un  momento? 

Paz  íSÍ,  mujer,  Ya  abriré  yo  la  puerta. 

tíis.  Voy  a  comprar  unas  frioleras  para  cenar. 

(Timbre.)  Su  amiga,  sin  duda.  (Sisenanda  hace 
mutis    por   la  puerta    foro.  Pausa.     Entra  MATILDE.) 

¡Ah,  Matilde!  ¡Por  fin! 

Mat.  ¿Estás  sola?  ¿I>>ónde  está  mi  marido? 

VflZ  Ahí,  en  ese  cuarto. 

Mat.  (uegconsoiada.)  ¿Conquc  ha  venido?  ¿Y  te  ha- 

brá hecho  el  amor? 
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Paz  ¡Sí,  hija,  sí.  Apenas  me  ha  dado  tiempo  para 

llamar  a  la  doncella  y  encerrarle  en  ese 
cuarto. 

Mat.  iMiserable!  ¡Traidor! 

Paz  ¿Le  abro? 

Mat.  i  En  canal  le  abriría  yo!  ¡Sí,  abre  y  que  ealgaj 

Paz  ¡Qué  cara  va  a  poner  cuando  te  vea!  (Abriendo 

la  puerta.)  Puede  usted  s«lir. 

Topete  (sacando  la  cabeza  con  precaución.)  ¿Ya? 

Mat.  (Descargándole    una    formidable    bofetada.)    ¡Toma, 

crapuloso! 
Topete        (cogiéndose  la  cara.)  ¡¡AaaahÜ  (a  Paz.)  ¿Es  esta 
la  señal?  ¡Pues  sí  que  va  a  haber  señal  para 

un  rato!  (viendo  a  Matilde.)  ¿Eh? 

Mat.  ¡Ayl  Perdóneme  usted.  Perdóneme,  caballe- 

ro! v^Aparte  a  Paz.)  ¡Si  no  es  éste! 

Paz  ¿Cómo?  ¿No  es  éste  tu  marido? 

Mat.  ¡Ni  le  conozco  siquiera! 

Topete  (Frotándose  la  mejilla )  ¡Señoras...  Aún  no  com- 
prendo por  qué  me  han  arreado  esta  torta! 

Paz  (a  Topete.)  ¿Quién  es  usted? 

Topete  ¡Pero  ahora  salimos  con  esas!  Yo  soy  el  doc- 
tor Mata  y  Más.  (Yendo  a  sacar  una  tarjeta.) 

Mat.  ¡No  es  verdad! 

Paz  Usted  no  es  el  doctor  Mata. 

ToPETs        Si  están  ustedes  tan  segaras,  no  insisto. 

Mat.  y  ¿por  qué  se  ha  presentado  usted  aquí  con 

el  nombre  del  doctor? 

Paz  Lo  que  usted  ha  hecho  es.indigno.  ¡Esa  es  la 

puerta!  (señalando  la  del  foro.) 

Topete        ¡Sí,  ya  lo  sé! 

Paz  Entonces,  márchese  usted. 

Topete  Sí,  señora,  sí.  (saindando.)  Servidor  de  ustedes. 
(Haciendo  mutis.)  ¿Por  qué  habrá  venido  la 
otra?  Nos  ha  estropeado  la  «combina...»  y  la 
cara. 

Paz  ¡Buena  la  hemos  hecho! 

Mat.  ¿Quién  puede  ser  ese  individuo? 

Paz  ¡Lo  raro  es  qup  estuviese  al  corriente  de  todo! 

(pausa.)  ¡Como  uo  sea  que  tu  marido  se  haya 
dado  cuenta  de  la  que  intentábamos  jugarle, 
y  nos  haya  enviado  a  ese  tipo  para  darnos 
una  lección , 

Mat.  (contenta.)  ¡Oh,  lo  principal  es  que  él  no  haya 

acudido  a  la  cita!  (Mirando.)  ¡Qué  bonito  es 
este  salón! 

Paz  ¿Verdad  que  sí?  ¡Pues  si  vieras  su  cuarto! 

Mat.  ¿Es  lujoso? 
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Paz  Bastante  más  que  el  mío.  Ven  á  verle.  (Diri- 

giéndose a  la  puerta  segundo  derecha.) 
Max.  No  hay  como  llegar  a  €e.-^tr«lla.> 

Paz  Aunque   sea  del   <tango>,    como    Paquita. 

(Mutis  de  Itis  dOB  por  la  segunda  derecha.) 
Sis.  (Entrando  por    la  pueita  del  foro.)    ¡Anda!    ¡Si    no 

hay  nadie!  ¿Estarán  en  el  cuarto  de  Paquita? 

(ge  dirige  a  la  puerta  gegundo  derecha  y  hace  muli» 
por  breves  instantes.) 

Luí .  (Entrando  por  ti  foro.)  Un  hijo  de  familia   no 

puede  permitirse  el  lujo  de  abandonar  diez 
pesetas  a  su  suerte.  ¿Dónde  están?  (Miraudo 
sobre  el  piano.)  ¡Pucsyo  las  dejé  aquü 

Sis.  (Por  la  segunda  derecha.)  Deben  estar  en  otra  ha- 

bitación. (Volviéndose.)  ¡Cómo!  ¿Otra  vez  us- 
ted? 

Luí .  ¡Otra  vez  yo! 

Sis.  Pero  ¿está  utted  loco?  ¡Aquí,  y  con  el  Almi- 

rante en  casa! 

Luí.  ¡Je,  je!  ¡El   Almirante!   Vaya,  que  a  mí  no 

me  la  dan  ustedes  con  queso. 

Sis.  ¿Qué  dice? 

IjUI.  Que  no  hay  tal  Almirante.  Que  es  una  mar- 

tingala para  deshacerse  de  los  pelmas.  En 
el  primer  momento  me  he  dejado  echar  a  U 
calle  como  un  cateto,  pero  aliora  he  refle- 
xionado... 

Sis.  ¿No  se  quiere  usted  ir? 

Luí.  No.  iVlientras  no  me  devuelvan  las  diez  pe- 

setas. 

Sis.  (Aparte.)  Esas  no  las  vuelves  a  ver  en  tu  vida. 

(i\ito.)  Bueno,  está  bien.  Pero  no  puede  us- 
ted permanecer  aquí.   Entre  usted   en  ese 

cuarto.  (Designando  el  ropero  ) 

Luí.  Fero  ha  de  avisar  usted  en  seguida. 

Sis.  ¡En  seguida! 

Luí.  (Dirigiéndose  al  cuarto.)    EntonCCS    CntrO.    ¿Q'aé 

es  esto? 
Sis.  El  ropero. 

Luí.  ¡Padecía  yo  que  tenia   que  haber  cuarta 

roperol  Para  esios  lances  siempre  lo  hay. 
Sis.  Sí,  y  perfumado  a  la  « naftalina. t 

Luí.  ¡Puf!  Es  verdad,  (viendo  el  ramo  de  violetas    en  el 

suelo  lo  recoge.)  ¡Ah,  SÍ!  Me  taparé  la  nariz  cun 
estas  violetas  y  será  más  soportable. 
Sis.  (Empujándole.)    ¡Vaya,  entre   usted,  pollo,   y 

dele  usted  recuerdos  al  de  la  chistera!  (cierru 
la  puerta.;  Vas  a  quedar  cfumigao.»  Por  imbé- 
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cill   ¡Mira  que    reclamar  las   diez   pesetasí 

(Mirando  la  habitación   en  que   supone  que   está    Paz.) 

Me  parece  que  esa  joven  no  me  necesita  por 

ahora.  Yo  me  largo.    (Mutis    legundo   izquierda.) 
MaCH,  (Entrando  por  primera  derecha.)    He  reflexionado 

y  creo  que  lo  primero  es  tener  una  explica- 
sión  más  seria  con  el  individuo  del  ropero. 

(Va  al  cuarto  del  foro  y  lo  abre)  8alga  USted.  (Vien- 
do salir  a  Luisito.)  ¡¡  Ehl!  (Cae  sentado   en  el   sillón.) 

Luí.  (viendo  a  Machimbairena.)  ¡¡Arrea,  el  Almiran- 

tel!  (Asustado,  baja  precipitadamente  al  proscenio.) 

Mach.         ¡[Este  es  otro!! 

Luí,  (Aparte.)  jLuego  era  verdad!   ¡A.y,  que  no  me 

mate  de  la  primera!  (Reiguardáadose  tras  Ijs 
muebleí».) 

Mach.         ¡Mil  millones  de  truenos! 

Luí.  (Aparte,  atravesando    la   escena  con  pánico.)  ¡Ya  es-^ 

talla  la  tormenta! 

Mach.  (siguiéndole,  pero  sin  correr.)  ¡¡  \hl! 

Luí.  ¡Ay,  que  se  me  echa  encima! 

Mach.         ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  hasía  usted  ahí? 
Luí.  No  hacía  nada...  y  me  voy...  en  seguida. 

Mach.         (Deteniéndole.)  ¡Mil  cañonasos!  ¿Usted  tendrá 
un  nombre?  Nesesito  su  tarjeta. 

Luí.  ¿Mi...  tarjeta?   (Aparte.)    ¡Ah!  (a  Machimbarrena, 

parapetándose  detrás  del  sofá  y  dándole  una  tar- 
jeta.) Sí,  tenga  usted. 

Mach.         (Leyendo.)  «Doctor  Mata  y  Más.» 

Luí.  ¿ervidor. 

Mach.         ¿También  usted?  ¡Y  con  violetas  como  el 

otro!  (lc  quita  el   ramo    y    lo    arroja  al  suelo.)  ¿De 

mí  se  ertá  usted  burlando,  puen...? 
Luj.  No,  señor;  (jué  me  he  de  burlar,  (con  disimula 

se  retira  hacia  la  izquierda  para  escabullirse.) 

Mach.         ¡En!  ¿Quieres   escaparte?...   ¡Le  prohibo  que 

se  inueva!  (luísíio  esquiva  a  Maclümbarrena  por 
entre  los  muebles.)  ¡Se  lo  prohibo!  (Luisitu  huye 
por  la  segunda  izqxiierda  perseguido  por  Machimba- 
rrena.) ¡Ah,  no  te  escaparás!  (Mutis  detrás  de 
Luisilo.) 
Topete  (Entrando   por  el   foro  y  mirando  al  suelo.)  ¿Dónde 

estara  mi  ramito?  Me  iba  sin  esa  joya.  ¡Ah! 
Aquí  está.  Voy  a  ver  si  la  florista  me  lo  to- 
ma por  diez  céntimos.  ¡Siempre  es  mejor 
una  «gorda»  que  nada!  (inicia  ei  mutis,  viendo 

a  Luisito  que    entra    corriendo  y  descompuesto  por  la 
segunda  izquierda.)  ¡El  jOVen  Luisito! 
(Todo  esto  rápido.) 
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Topete,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

¿Y  usted,  pollo? 

Yo  he  venido  a  ver  a  Paquita  Romero. 

¡Pues  servidor  ccaramelito»! 

Y  me  ha  pescado  el  Almirante. 

Y  a  mí. 

Y  ha  descargado  una  avalancha  de  truenos 
y  cañonazos.  Afortunadamente  he  consegui- 
do encerrarle  en...  (Le  habu  ai  oído.) 

¡Toma    naftalina!    (cogiendo  de  un  braio  a  LuUI- 

to.;  ¡Pero  nosotros  ahuequemos! 

(?alen  por  la  puerta  del  foro,  volviendo  a  reaparecer 
en  seguida  asestados.  Lo  que  sigue  muy  rápido.) 

¡¡Mi  tíall 

¡El  doctor,  hay  que  esconderse! 

(Se  dirigen  a  la  puerta  segunda  derecha.  Luisito  la  en- 
treabre y  vuelve  a  cerrar  precipitadameute.) 

¡¡Mi  tía'l 

¡¡Pero  ha  venido  toda  la  familia!! 

(Por  el  cuarto  ropero  del  fondo  izquierda.)  Entre- 
mos aquí.  (Arrastrando  a  Topete.) 

No.  Ahí  SÍ  que  no.  ¡Hay  gases  asfixiantes! 

No  nos  queda  otro  remedio.  (Empujando  a  To- 
pete.) 

¡Con  estos  sustos  he  vuelto  a  perder  el  ra- 

mito!  ¿Dónde  estará?  (intentando  buscarlo.) 

¡Al    diablo   su    ramito!  (Empuja  a  Topete   dentro 

del  cuarto  y  después  de  entrar  él,  cierra.) 

(Entran  por    el    foro   SISENANDA   y    MATA.  Este  de 

frac,  con  la  chistera  ladeada  y  con  dos  copitas  de  más 

en  el  cueipo.  Trae  en  la  mauo  el  ramito  de  violetas  de 

lopete  ) 

(a  Mata.)  ¿Qué  deseaba  usted? 
Tenga  (lr  da  dinero.)  Y  márchese. 
¡Ah!  Muchas  gracias,  (vase.) 
¡Esto  es  extraordinario!  ¡Se  trata  de  una  mu- 
jer bonita  que   quiere   conocerme.   Yo  no 
pensaba  venir,  pero  el  banquete  y  el  cham  • 
pagne  me  han  dado  valor.  No  se  me  ha  ocu- 
rrido traerla  flores...  He  encontrado  este  ra- 
mito en  el  pasillo,  que,  si  no  es  espléndido, 
servirá  para  el  caso.  ¡Extraordinario!  Lla- 
mare a  todas  las  puertas  como  los  políticos. 

(Llamando  segundo  término  izquierda.)  ¡No  COntCS- 
tan!  ¡Quizás  ailíl  (Designando  el  cuarto  fondo  iz. 
qulerda.  Llama.)  ¡Ea,  yO  eiltro!  (Abre  la  puerta  y 
entra,  volviendo  a  salir  en  seguida,  a  tiempo  que  en- 
tra MACHIMBaRRENA  por  la  segunda  izquierda.) 
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¿Doctor  número  2,  por  dónde  andarás? 
Es  un  cuarto  ropero. 

(Viéndole  ealir.)  ¡Ehl  ¿OtrO?  (Alto  y  acercáudo^e  a 

Mata.)  ¡Usted  es  el  que  va  a  pagar  por  todos! 

jEh!  ¿Qué...  qué  pasa? 

¡Yo  soy  el  Almirante! 

(saludando.)  Muy  señor  mío. 

¡El  protector  de  Paquita  Romero! 

(ocultando  el  ramito.)  ¡Demonlo,  demonío!  (auo 

y  sin  borrachera.  El  susto  le  ha  vuelto  a  la  realidad.) 

¿Seguramente...  usted  se  figurará  que  yo  es- 
toy aquí  por...  esa  señorita?  ¡Pues  se  equi- 
voca usted,  señor  Almirante! 
(irónico.)  ¡Sí,  sí!  Aquí,  como  los  otros,  te  en- 
cuentras...  ¡por  casualiHad!   ¡Y,  quién  sabe! 
¿quisas  me  dirá  también  que  es   usted  el 
doctor  Mata?...  ¿No?  ¡Si  me  lo  espero! 
¡Pues  claro  (\ue  soy  el  doctor  Mata! 
¡Muy  bien!  ¿Y  seguramente  que  también 
tarjetitas  tendrás? 

Sí,  señor;  como  esta.  (Dándole  una.) 

¡Ab!  Admirable.  «Doctor  Mata  v  Má8.>  ¡Ya 
no  faltaba  más  que  el  ramito!  ¿Dónde  tiene 
usted  su  ramito  de  violetas? 

(Mostrándolo)    AqUÍ  está. 
(Machimbarrena  se  lo  arrebata.) 

¡¡Plasta  el  último  detalle!!  (lo  arroja  ai  sueío.V 

Ese  ramo  lo  acababa  de  encontrar. 

Y  la  tarjetita  también. 

¡No!  Puesto  que  soy  el  doctor. 

(Transición.    Furioso.')    ¡Basta!    Los    OtroS  Se  me 

han  escapado,  pero  lo  que  es  a  usted,  no  lo 
suelto,  (cogiéndole  por  los  faldones.)  ¡Voy  a  Con- 
fundirle delante  de  ella!  (Arrastrando  a  Mala  va 
d  la  puerta  segundo  término    derecha  y  la  abre  de  un 

empujón.)  ¡Salga  usted,  señora!  (a  Mata.)  Abo- 

ra  nos  vamos  a  reir.  (volviéndose  y  viendo  a  PAZ 
que  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta.)  ¡¡Mi  mujerü 
(corriendo  despavorido  hace  mutis  por  la  primera  de- 
recha ) 

(Que  ve  aparecer  también  a  MATILDE.)  ¡¡La  mía!! 
(Corre  y  entra  por  la  primera  izquierda.) 

¡Kl  Almirante  era  mi  marido! 
¡Y  el  mío  el  segundo  de  abordo!  ¡Esto  es 
demasiado! 

jYa  no  tenemos  nada  que  hacer  aquí!  V^oy  a 
quitarme  esta  ropa,  (por  la  bata.)  Ven,  Matil- 
de. (Mutis  segunda  derecha.) 
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Mat.  ¡Quién  se  lo  podía  figurar! 

(maCHIMBarrkna  y  MATA  entran  cauteloíamenle. 
Cada  uno  por  donde  hizo  mutis.) 

Mach.         ¡Me  ha  pillado! 

Mata  ¡y  a  nií  tambiénl   Pero  lo  más  triste  es  que 

yo  no  he  hecho  nada  para  merecerlo,  ¡Si  no 
conozco  ni  de  vista  siquiera  a  la  tal  Pa- 
quita! 

Mach.  ¿De  veras?  ¡Siempre  es  uno  menos!  Pero, 
con  quién  tengo  el  gusto?... 

Mata  Con  el  doctor  Mata  y  Más. 

Mach.         ¡Je,  je!  Eso  está  ya  muy  gastado. 

Mata  ¡Cómo  ga-tado! 

Mach.         ¿Usted  es  el  auténtico? 

Maja  ¡El  único!  ¿Usted  es  el  señor  Almirante,  ver- 

dad? 

Mach.  No,  Feñor.  Almirante  no  lo  soy  masque 
para  Paquita.  Mi  nombre  ser  Jaime  Ma- 
chimbarrena. 

Mata  Pero  y  su  señora,  ¿cómo  estaba  con  la  mía? 

Mach.  Porque  sen  amigas  de  colegio.  Lo  asombro- 
so es  haberlas  encontrado  aquí,  en  casa  de 
Paquita,  pues... 

Mata  Hay  para  preocuparse. 

Mach.  Primero  voy  a  quitarme  la  chaqueta  de  Al- 
mirante y  a  ponerme  la  de  paisano.  ¿Quiere 
Uhted  venir?  Quisa  se  nos  ocurra  algo  que 
nos  saque  de  este  apuio. 

Mata  : Maldito  champagne!  ¡Es  la  última  vez  que 

lo  bebo! 

(Salen  por  la  izquierda,  primer  término.  Timbre  de  la 
puerta.) 

Sis.  Pase  usted,  caballero.  (Aparte.)  ¡Esto  parece 

un  jubileo! 

(delgado  traerá  una  gran  caja  de  cartón.  N^ejor  tra- 
jeado que  en  el  primer  acto.) 

Del .  (Presentándose  ceremoniosamente.)  JuÜO  César  Del- 

gado, intérprete  del  Hotel  Palace.  ¿Puedo 
ver  a  la  señorita  Romero? 

Sis.  La  señorita  acaba  de  salir  para  Londres. 

Del.  ¿(!ómo?  ¿No  ha  recibido  esta  mañana   una 

car*^a  urgente? 

Sis.  Sí,  pero  se  me  olvidó  entregársela,  (sacándola 

del  delantal.)  Aquí  está. 

Del.  ¡La  ha  hecho  usted  buena!  ¡Y  el  Príncipe 

que  aguarda  abajo  en  el  auto!  Su  Alteza  el 
Príncipe  Kenoaga  Selím,  de  Siam,  antes  de 
regresar  a  su  patria  ha  querido  conocer  to- 
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dos  lor  fenómenop  de  nuestra  vida  nacional. 
Ahora  venimos  de  casa  de  Belmonte.  Y  el 
último  fenómeno  que  le  restaba  por  conocer 
era  su  ama. 

Sis.  Oiga  usted,  intrépetre.  ¡Que  la  señorita  no  es 

un  fenómeno!  (indignada.) 

Del,  En  el  arte  coreográfico,  seguramente. 

Sis.  jrtb!  ¿De  modo  que  el  Príncipe. .? 

Del.  Deseaba  conocer  personalmente  a  la  gran 

•  estrella.   Se  pondrá   furioso,  se  quejará  al 

♦  Ministro  de  Estado...  y  éste  retrasará   mi 

nombramiento  como  empleado  de  plantilla. 

Sis.  ¡Pobre,  hombre!   Hay  que  evitar  que  pierda 

la  plantilla.  ¿El  Príncipe,  conoce  a  Paquita? 

Del.  No,  señora. 

kSis.  ¿No  la  habrá  vÍRto  retratada  alguna  vez? 

Del.  No  lo  creo. 

Si9.  Entonces  ya  estamos  salvados. 

Del.  ¿De  veras? 

Sis.  Precisamente  se  halla  aquí  una  amiga  de  la 

señorita. 

Del.  ¿Es  guapa? 

Sis.  ¡iSublime!  Y  tratándose  de  un  Príncipe  no 

tendrá  inconveniente  en  pasar  por  la  se- 
ñora. 

Del.  El  Príncipe  trae  para  ella  una  lanzadera  de 

cinco  mil  pesetas. 

Sis.  ¡De  cinco  mil  ha  dicho  usted!  ¡Ay!  Si  yo  tu- 

viera quince  años  menos,  esa  lanzadera  era 
para  mí. 

Del.  (Dejando  la  caja  en  el  diván.)    Sí,    perO    loS  tiene 

usted  de  más.  ¡Ahí  Una  advertencia.  Según 
he  observado,  el  Príncipe  e^muy  nervioso  y 
muy  impresionable.  De  manera  que  nada 
de  ruidos  ni  alborotos. 

Sís,  No  le  daremos  ni  un  viva  siquiera. 

Del.  Perfectamente.  ¿Esa  señorita  no   sabrá  in- 

glés? 

SiS.  ¡Quiá!  El  castellano,  y  muy  medianamente. 

Del.  Bueno.  Su  Alteza  lo  chapurrea  algo.  ¡Y  so- 

bre todo,  ¿para  qué  estoy  yo  aquí?  Voy  a 
decir  al  Príncipe  que  suba. 

Sis.  ¡y  que  no  se  deje  la  lanzadera  en  el  auto! 

(Delgado  hace  mutis  por  el  foro  derecha.)  ¿Por  dón- 
de andará  el  del  frac?  ¡Si  le  ve  el  Príncipe! 
Estos  del  ropero  no  me  dan  cnidao.  ¡Los  po- 
bres estarán  en  la  agonía!  (va  a  la  puerta  del 
foro.)  ¡Ah!  ¡El  Príncipe! 
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(Kntra  DELGADO  con  el  PRINCIPE.    Este    es  un  lipa 
exótico,  pero  vestido  a    1h    europea,  de  levita,  etc.  6i- 
eeuanda,    no    ■abiendo    qué    hacer,    se    arrodilla  ti  sa 
paso.) 
ÚEL,  (En  iuglés,  al  Principe.  Para  mayor    facilidad,  las  pu- 

labras  inglesas  e^táu  escritas  tal  como  se  pronuncian  y 
no  como  se  escriben.)  clf    iúar    jáineSS    UÍl    téik 

di  trábbul.> 

Sis.  (Entusiasmada.)  Pase   ustcd,  Alteza,  pase  us- 

ted. 

pHÍN.  cPIiie.  ¿Uear  is  mies  Paquita? > 

Del.  (a  sisenanda.)  Pregunta,  ¿dónde  está  la  eeñu- 

rita  Paquita? 

Sis.  (vacilando.)  Terminando  de  vestirse. 

Dei>.  (ai  Príncipe.)  «Shí  is  drésiu.» 

Prín.  (a  sisenanda.)  Dígala  que  se  vista  «pronta». 

Sis.  (Aparte.)   jQué  tío  groserol   ¡Estos  príncipes 

son  unos  déspotas! 

Prín.  Mí  quiere  beber  algo. 

Sis.  Puede  tomar  el  té  con  la  señora. 

Del.  Sí,  pero  el  Príncipe  bebe  también  entre  co- 

midas. 

Sis.  Vengan  al  comedor.  Allí  hay  Madera,  (indi- 

cando el  camino.) 

Prín.  (Con  satisfacción.)  «¡Oú,  Madíra!> 

Sis.  Por  aquí,  Alteza,  por  aquí. 

(Todos  salen  por  la  segundo  izquierda.) 

Paz  Nuestros  maridos  se  han  marchado. 

Mat.  Han  hecho  bien. 

Paz  Pues  nosotras  vamos  a  seguir   el  camino^ 

(Amenazadora.)  Estoy  deseando  llegar  a  casi». 

[^Á.  Sisenanda  que  entra  por  la  segunda  izquierda.)  Si- 
senanda, nos  vamos. 

Sis,  ¡Ca,  eso  sí  que  no! 

Paz  ¿y  por  qué? 

Sis.  Porque  hoy  es  el  día  de  la  suerte. 

Pa¿  (Burlona. "i  «¿Sale  hoy?> 

Sis.  Como  que  si  usted  quiere  la  toca  un  premia 

de  cinco  mil  pesetas. 

Paz  ¿y  cómo  será  eso? 

Sis.  El  Príncipe  Kenoaga...  ¡no  sé  quél;  una  es- 

pecie de  primo  del  Rey  de  Siam,  ha  venido 
a  visitar  a  la  célebre  Paquita  Romero;  pero 
como  él  no  la  conocp,  se  la  vamos  a  dar  con 
Villalón.  He  hablado  de  usted  al  intrepetre, 
y  hemos  convenido  en  que  usted  le  recibirá 
en  lugar  de  la  señorita. 

Paz  ¿Yo  cruzar  las  palabras  con  un  negrote? 
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Sis.  Si  no  es  negro.  ¡Es  de  un  color  caoba  muy 

viptoso! 

Paz  ¡Ni  que  sea  de  caobal 

Además,  la  va  a  usted  a  regalar  una  lanza- 
dera tasada  en  cinco  mil  pesetas. 

X  A-6  ¡La  he  dicho  a  usted  que  no! 

Si?.  [Piénselo  usted  bienl   ¡Una  lanzadera  asi  no 

ee  tira  a  la  cailel 

Paz  (Molesta.)  ¡Es  inútil! 

Sis.  Bueno,  si  usted  se  osuna,  (por  Matilde.)  Puede 

qne  su  amiga  no  piense  lo  mismo. 

MaT.  (Indignada.)  ¿QlÜén,  yO? 

Sis.  (cerrándoles  el  paso )  Vamos,  uo  se  trata  más 

que  de  darle  un  poco  de  palique,  tomar  el 
té  con  él  y  pescar  la  lanzadera. 

P^2  ¿No  nos  deja  usted  salir? 

Sis.  ¡No  y  mil  veces  no! 

Paz  (indicando  el  mutis  con  Matilde.)  ¡Perfectamente! 

SiH.  ¿A  dónde  van  ustedes? 

Paz  a  esta  habitación,  (por  la  segunda  izquierda.)  ¡Y 

ya  puede  usted  cuidar  de  que  nadie  venga  a 
molestarnos!  Vamos,  Matilde.  (Mutis  de  las  dos.) 
Sic.  ¿Y  qué  va  a  decir  el  Principe?  ¿Y  el  de  la 

plantilla?  ¡La  pierde,  de  fijo!  ¿Si  yo  pudiera 
pasar?  ¡Sí,  sí!  ¡La  reputación  de  la  señorita 
antes  qué  todo!  (Quitándose  el  delantal.  Mutis  muy 
decidida  por  el  foro.) 

Del.  (Entrando)  Ahora  pide  el  kimono.  Parece  ser 

que  no  se  cree  presentable  a  una  señora  sino 
con  kimono.  ¡Cosas  de  Siam!  (entra  por  ei  foro 

PAQUITA,   detrás    una    DONCSLLA    con  un   saco   de 

mano.)  ¡Ahí  ¿Sin  duda  usted  es  la  señorita 

Romero? 
Paq.  Sí;  la  portera  me  ha  puesto  al  corriente  de 

todo. 
Dei.  (Saludando.)  Yo  soy  el  intérprete  encargado 

de  acompañar  a  su  Alteza. 
Paq.  ¿Dónde  está  el  Principe? 

Del.  En  el  comedor,   mojando  un  bizcocho  en 

Madera. 
Paq.  (a  la  doncella,)  Margarita,  nos  servirás  el  té  en 

el  saloncito. 
Don.  Está  muy  bien,  señorita.  (muUs  foro.) 

Del.  Trae  para  usted  un  obsequio  verdaderamen- 

te principesco. 
Paq.  ¡Qué  amable!  Ha  sido  una  suerte  el  haber 

llegado   tarde  a   la  estación.   (Mutis   primero 

derecha.) 
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Del.  ¿Pero  dónde  puBc  yo  la  caja?  (La  ve  sobieei 

diván  )  ¡Ah!  (La  »bre  y  saca  un  kimono.) 
Topeté    )      (saliendo  del  cuarto  ropero  tambaleándose,   medio  as- 
Lui.  (      fixiados,  estornudando  violentamente.)   ¡No!  |Ya  nO 

puedo  máel 

Del.  (viendo    a    Topete,  detrás   del    cual  se  halla    Luisito.) 

¡Caramba!  ¡El  señor  doctorl 
Topete        ¡Señor  Delgadol  ¿Usted  aquí? 
Del.  (Viendo  a  Luisito.)  ¡Ahí  ¡El  hidrófobo!  ¡Sujetad- 

le!  ¡Sujetadle!  (Sale  huyendo  por  el  foro,  dejando 
caja  y  kimono.) 

Topete        ¡Julio  César  otra  vez  en  fuga! 

Luí.  ¿Pero  qué  hacía  aquí  ese  hombre? 

Topete        ¡Nos  faltaba  él  para  completar  la  colección! 

((¿ueriendo  marcharse.)  ¡No  perdamOS  Un  mi- 
nuto! 

Luí.  ¿Y  si  hay  alguien  en  el  pasillo  o  en  la  esca- 

lera? 
Topete       Ea  verdad.  Nos  aseguraremos  primero. 
Luí .  Vaya  usted  a  verlo. 

ToPEiE        ¡Sí,  para  que  me  desnuden  de  unalDofetadal 

(viendo  el  kimono.)  ¡NoS  Salvamos!  (se  lo  pone, 
conservando  el  sombrero  de  copa,  que  hace  un  ridiculo 
contraste  con  el  kimono.) 

Luí.  ¿Se  está  usted  disfrazando? 

Topete  Es  con  el  fin  de  echar  un  vistazo  por  la 
escalera,  sin  que  me  reconozcan.  ¡Eh!  ¿Qué 
tal?  Debo  estar  imponente  y  majestuoso. 

Luí.  Está  usted  como  para  quitar  el  hipo.  (Miran- 

do a  la  puerta,  primero  izquierda  )  ¡Alguien  viencl 
(Rápido,  entra  en  el  ropero,  cerrando  la  puerta.) 

Topete  ¡Eh!    ¡Pollo!     ¿Y    yo?   (Queriendo  entrar  también, 

pero  no  puede  hacerlo  por  sujetar  Luisito  la  puer- 
ta por  dentro)   ¡IMe   pescaronl    (Viendo    entrar    a 

Paquita.)  ¿Quién  será  esta  señoia  «tan  abun- 
dante?» 

PaQ.  (saludando  a  Topete.)  ¡Alteza!... 

(Topete  la  devuelve  el  saludo.) 

Topete  (Aparte.)  ¡Me  toma  por  un  príncipel  ¡Se  com- 
prende, con  esta  indumentaria!...  ¡Si  yo  pu- 
diera encontrar  el  ramito!  (viéndolo  eu  ei  suelo 

lo  recoge  y  se  lo  da  a  Paquita,  saludando  ridiculamen- 
te varias  veces.) 

Paq.  ¡Oh!...  ¡Su  alteza  es  demasiado  amablel  (Le 

índica  que  se  siente  en  el  diván  junto  a  ellu.) 

Topete  (Aparte.)  ¿Pero  quién  será  esta?...  ¡Y  me  gus- 
ta tanto  como  la  otra!  (contemplándola.  Exta- 
siado.) 
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¡Qué  lástima  que  bu  alteza  no  domine  el  es- 
pañol! 

(Aparte.)  ¿Ab,  DO?  (Alto.)  «iMoto-nafta,  taohu!, 
tachín,  tachan I» 
¡Oh,  qué  idioma  tan  bonito! 
(Aparte.)  jKütonceá  repetiré!   (Alto.)   €¡Motc- 
nafta,  tachín,  tachín,  tachan!» 
(Aparte.)  ¡ParecG  una  charanga  de  cazadores! 
(AHo.)   El  intérprete  no  nos  ha  presentado... 
Paquita  Romero... 

¡Paquito!...  «Carbura,  tacot  moto  sacocha. 
Ole.»  (Aparte.)  ¡Hay  dos  Paquitas  por  lo  vis 
to!  Yo  creo  que  ahora  debo  aprovecharme 

de  la  situación.  (Se  acerca  y  la  rodea  el  talle.) 

jQué  atrevido  es  este  Principe!  (Aparte.) 

(Abrazándola  más  fuerte.)    ¡Y    luegO  dlceu    «que 

quien  mucho  abarca  poco  aprieta!»  ¡Mentira! 
¡Principe!..  (Aparte.)  i^iué  grosero!  ¡Y  con  lo 
feo  que  es!  ¡Pero  quién  se  atreve  a  darle  una 
«de  cuello  vuelto»  a  una  Alteza.  Reall 
(Sin  soltarla.)  «ciTachín,  tachín,  tachan! 
¡Con  mtisica  me  parece  peor!  (Aparte.) 

(Que  entra  por  el  foro,  con  precaución,  y  se  hae«  car- 
go de  las  circunstancias.)  ¡Han  comenzado  las 
«delicias  de  Cápual» 

(viéndole.)  |¡Eh!! 

¡Otra  vez  Julio  César!  (se  levanta.; 

¡Cómo!  ¡El  doctor!  ¿Es  usted  el  que...  el 

que...?  . 

;Doctor?  ¿No  es  el  Príncipe? 

¡Qué  ha  de  ser,  señorita!  ¡Es  el  doctor  Mata 

y  Más! 

¡Y  más...  te  haría   yo  a  ti!  (Dándole  un  puntapié 

con  disimulo.) 

(A  Topete.)  ¿Quiere  usted  explicarme?... 
Quítese  usted  eso...  ¡Profanador!  (Le  quita  ei 

kimono.) 

¿Le  habrán  dicho  que  yo  había  estado  ayer 

en  su  casa?  (a  Topete.) 


\T 


O. 


¿kntonces...  cómo  se  halla  usted  aquí? 
¡No  lo  sé! 

(viendo  entrar  al  Pilncipe  por  la  segunda  izquierda.) 
¡El  Príncipe!  (Cbbí  cuadrándose.  Cuando  ya  está  el 
Príncipe  en  escena,  Topete  corre  al  ropero  y  entra  rá- 
pidamente, cerrando  la  puerta.  El  Principe  mira  atónito 
hacia  donde  ha  desaparecido  Topete.  Delgado  presen- 
tando a  Paquita.)  Miss  Paquita  Romero. 
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Prín.  jPrétty  guell  ¡Prétty  complóxehion!  (a  pb- 

quita.)  «¡Mucho  bonita!> 
F.\Q.  (Aparte.)  ¡Este  68  aún  más  feo  que  el  otro! 

(Por    el    pelo    del    Príncipe  rígido    como    un  cepillo  ) 

¡Tiene  una  cabeza  que  es  un  palillerol 

Don,  (Entrando  con  un   servicio   de  té   para   dos  personas.) 

El  te,  señorita.  (Entra  primero  derecha.) 

Paq.  (ai  Principe.)  ¿Hi  SU  Alteza  me  hace  el  honor 

de  acompañarme? 

Pt^ÍN.  ¡Ah,  sil    «Gusta    mucha.»    (La  ofrece  el  brazo  y 

entran  por  la  primera  derecha.) 

Del.  Entraré  por  si  se  le  ocurre  algo.  (Mutis  detrás 

de  ellos.) 
Mata  (por  la  primera  izquierda  con  Machimbarrena  después 

de  una  corta  pausa.)  ¡Nuestras  mujeres  se  han 
marchado! 
Mach.         ¡Vaya  una  aventura! 

(delgado  vuelve  a  reaparecer,  entrando  en  escena 
de  espaldas,  haciendo  reverencias,  hasta  llegar  así  si 
centro  de  la  escena.  Luego  se  cierra  la  puerta.) 

Del.  No  se  le  ocurre  nada.  Ahí  queda  la  donce- 

lla por  si  acaso.  (Tropezando  con  Mata  y  Ma- 
chimbarrena, que  están  asombrados  de  esta  panto- 
mima.) ¡Shissss!  ¡Chitón!  ¡Nada  de  ruido! 

Mach.         ¡Khl  ¡Uiga  usted! 

Del.  ¡Chitón! 

Mach.         ¿Pero  quién  es  usted? 

Del.  tíoy  el  intérprete  del  Príncipe  Kenoaga  Sf- 

líra,  que  ha  venido  a  visitar  a  Poquita  Ro- 
mero. Estí^n  tomando  el  té. 

Mach.  (Gritando.)  ¿Cómo? 

Del.  ¡¡áhsssss!   ¡áu   Alteza  Kenoaga  Selim,  exige 

que  no  se  haga  ruido!  El  ruido  le  ataca  los 
nervios  y  le  descompone! 

Mach.  (colérico,  gritando.)  ¿Que  hay  aquí  un  Prínsi- 
pe  con  Paquita? 

Del.  ¡Hombre!  Haga  usted  el  favor  de  no  chillar! 

Mach.  ¡Yo  chillo  lo  que  me  da  la  gana!  ¡Yo  soy  un 
amigo  de  Paquita!  ¡Y  un  amigo  que  tiene 
derecho  a  poner  el  grito  en  el  sielo! 

Mata  ¡Claro! 

Del  (Confidencial )  ¡Ah!  entonces  puedo  decírselo 

a  usted  todo!  No  es  Paquita  la  que  se  halla 
con  el  Príncipe. 

Mach.         ;Ah,  respiro! 

Del.  Es  una  señora  que  se  encontraba  aquí  por  ca- 

sualidad y  que  se  ofreció  para  sustituirla, 
pasando  por  ella. 
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¿Una  señora?  (Alarmado.) 

(Alto.)  ¿Que  se  encontraba  aqui?  (ídem.) 

Sí;  pero  el  Príncipe  no  sabe  na(h.  ¡Chitón! 

¡Shsesp!  (Mutis  por  el  forc  desentendiéndose  de  Ma- 
cbimbarrena  y  Mata,  que  quieren  que  les  dé  más  ex- 
plicaciones.) 

¡La  qne  estaba  aquí...  era  mi  mujerl 

¡Y  la  mía  tambiénl 

¿Será  la  mía?  ¿Será  la  de  usted? 

¿Cuál  de  las  dos? 

¡Pronto  sabremos  pues!  (corre  hacia  la  puerta 
primero  derecha   y  trata  de  abrirla.) 

¿Qué  resolución  tomamos? 

Puesto  que  ruido  ataca  nervios  del  Prínsipe, 

procuremos  llamar  su  atenaión! 

(Muy  decidido.)  Sí,  eso  es.  ¡Rompamos  todos 

los  mueles!  (Derribando  ún  sillón.) 

¡No,  eso  no!  Tendría  yo  que  comprar  otros! 
Entonces...  ¿sabe  usted  tocar  el  piano? 
¡No;  pero  tengo  buenos  puños!  (se  sienta  ai 
piano.)  Y  usted  puede  cantar. 
En  fa'sete. 

(Kn  este  momento  TOPETE  y  LUISITO  salen  del  cuar- 
to ropero  medio  asfixiados  y  estornudando.) 

¡Los  otros  doá! 

¡El  preceptor!    ¡Luisito!  ¿Pero  cómo   estás 

aquí? 

(Aparte.)  ¡Nos  caímosl  (Alto.)  He  venido  con 

el  profesor! 

(Aparte.)  ¡Vaya  un  «peque»  aprovechao! 

(Entra  SI8ENANDA  luciendo  una  mantilla  blanca  de 
madcoños,  peluca  y  traje  estilo  «Tórtola*,  que  la  sien- 
ta horrorosamente.) 

¡Estoy  pronta  a  sacrificarme  por  mi  ama! 
¿Qué  dirá  el  Príncipe? 
¿Quién  es  ese  fenómeno? 

¡SiSf^nanda!  (Amenazándola  con  un  libro.) 
¡El  señor  Almirante!    (Mutis  corriendo  por  la  se- 
gunda derecha.) 

(A   Mata.)  ¡Cante  usted,  hombre,  cante  iv- 

ted!    (Machimbarrena    empieza  a  aporrear    el  piano.) 

¿Per.">  qué  canto? 

La  Marsellesa,  que  es  lo  que  le  puede  mo- 
lestar más  a  un  Príncipe!  (Dirigiéndose  a  lo»  de- 
más.) ¡Canten  todos!  ¡Hagan  el  favor!  ¡Todos! 
(Aparte.)  Por  lo  visto  cantando  se  arregla 
todo!  (Alto.)  (Duro  con  La  Marsellesal 


-  64  — 

(Polo  cantan  los   primeros  cojapases.    Maohimbarrena 
sigue  golpeando  en  el  piano.) 
Dei  .  (Kntrando  por  el  foro  consternadlsimo.)  ^PerO  86  han 

vuelto  ustedes  locos? 
TOPEIE         ¿Locos?  jMáS  Marsellesa!  (Voelven  a  cantar  pero 
poco.) 

Del.  ¡El  Príncipe  se  va  a  poner  malo! 

Mat.  (Kntrando  con  Paz.)  ¿Qué  eS  estO? 

(Muy  rápido.) 

Paz  iVaya  un  jaleo! 

Ma(  H  .  (Dejando  de  tocar.)  ¡Mi  niujer! 

MaI  A  jLa  míal  (a  ios  otros  que  siguen  cantando  )  jBasta! 

(a  Matilde.)  ¿Entonces  no  era  ninguna  de  us- 
tedes? 
Mach.         ¿Pero  quién  es  la  que  está  con  el  Príncipe? 

PaQ.  (saliendo   del    brazo    con    el    PRINCIPE.)    ¿Es    qUe 

han  tomado  mi  casa  por  asalto? 

Pkín.  (Aplaudiendo.)  ¡Mucho  buenal  Sus  amigos  dan 

gran  concierta  mientras  tomar  té. 

TopLTK  (a  Delgado.)  ¿No  decía  usted  que  se  iba  a  po- 
ner malo? 

Ppín.  Ser  grandes  artistas.  Mí  condecorarles  a  te- 

dos  con  la  banda  del  Dragón  V^erde. 

Topete        (Aparte.)  ¡Ya  decía  yo  que  nos  ponía  verdesl 

Mat.  (Que  habrá  estado  hablando  con  su   marido.)    Sí,    te 

perdono;  puedes  dar  gracias  al  champagne. 

Paz  (a  Machimbarrena.)  ¡V   yo  a  ti...  con  la  Condi- 

ción de  que  has  de  comprarme  unos  mue- 
bles como  estos! 

Mach.  ¡Completamente  iguales!  (Aparte.)  Mañana 
hago  e!  traslado. 

Mat.  ^.Y  tú,  Luisito,  cómo  estás  en  esta  casa? 

Luí.  He  venido  con  el  profesor.  , 

Mat.  jVaya  unas  enseñanzas! 

Topete  ¡Alteza  Serenísima!  (Estornudo.  Aparte.)  ¡Yo  le 
saco  «magra»  a  este  tío!  (auo.)  Servidor  más 
que  artista...  es  chauffeur...  y  si  Su  Alteza 
Real  necesitase .. 

Prín.  Bien.  Tomarle  a   mi    servicio.    Usted  mi 

gusta. 

Topete  ¡Ele  por  los  Príncipes  Orientales  (Dirigiéndose 
a  todos.)  ¡Viva  el  Príncipe  Kenoaga  Selim! 

Todos         ¡¡Viva!!  (Telón.) 
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